
América Latina y el Caribe en la 
economía mundial: logros y retos de las 

reformas comerciales* 

l. INTRODUCCION1 

Durante los últimos diez años, la mayoría de los 
países de América Latina y el Car ibe liberaron 
sus regímenes comercia les en una ruptura c lara 
con las estrategias de desa rrollo orientadas hac ia 
adentro que habían ca ra cte rizado a la región . 
Se buscó la liberación comercia l no só lo unila­
teralmente, sino tamb ién en el contexto de los 
acuerdos de in tegración regional y, más reciente­
mente, en respu esta a los comprom isos multilate­
ral es negoc iados en la Ronda Uruguay. Desde 
comienzos de si g lo no se presentaba una situa-
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ción en la cual una gra n cantidad de países de la 
región estuvieran tan ab iertos al comercio exterior 
y a la inversión como lo están hoy. 

La liberación comerci al ha sido generalmente 
imp lementada como parte de un paquete más 
amplio de reformas estructurales, diseñadas para 
promover la estabilización macroeconómica y 
para redefinir el papel del Estado en la economía: 
a este hecho se le ha denominado la agenda 
neoliberal. Ya para mediados de 1994 se había 
progresado mucho en las reformas comerciales y 
se creía que las etapas más difíciles del proceso 
e habían superado. 
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La crisis financiera ocasionada por la devaluación 
,del peso mejicano en diciembre de 1994, sin 
embargo, ha sido interpretada por algunos como 
un desafío a la estrategia neoliberal. Concluimos 
que a pesar de los ri esgos económi cos que 
conllevan los programas de refo rma, un regreso 
total al proteccionismo es improbable. Los fac­
tores que aseguran el hecho de que esto será así, 
son: las ideas económi cas de la élite líder de la 
región , los beneficios económicos que las nuevas 
políticas ya han generado y la determinación 
que muchos gob iernos han mostrado al enca rar 
la cr isis, a pesar de los riesgos que los nuevos 
programas de aj uste fiscal ocasionaron durante 
las elecciones democráticas rec ientes. 

Aunque la cri sis dio un mayor poder político a 
quienes están a favor de mayor protección y en 
contra de lo sucedido, se ha reforzado la nece­
sidad que representa para los países el ade lantar 
diversas acc ion es. Estas in cl uyen, intentos 
cont inuos de estabili zación macroeconómi ca en 
el largo plazo, mayores esfuerzos para maximizar 
la transparencia de los acuerdos de comerc io 
preferencial y el desarrollo de inst ituc iones que 
sean capaces de resistir las presiones protec­
c ion istas. 

Empezamos nuestro análisi s exa minando las 
razones que han estado detrás de la nueva 
tendencia lat inoameri cana de desarrollo orien­
tado hacia afuera y documentando el progreso 
alcanzado hasta 1994 bajo los diferentes modelos 
de liberación (unil ateral, regiona l y multilateral). 
Los efectos de estas reformas comerc iales también 
se exam inan brevemente. El trabajo prosigue a 
discutir la forma cómo en algunos países, los 
desequilibrios macroeconómicos internos, la 
ap reciac ión de la moneda, el desempleo y los 
cambios en el ento rno extern o han fortalecido 
los secto res que están a favor de un retroceso. 
A unque los acuerdos regionales han dejado como 
resu ltado incrementos signi f icativos del flujo 
comerc ial intraregional para los países, soste­
nemos que una vigilancia muy cercana para que 
se cumplan los principios económi cos básicos 
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debería ser un proceso continuo con el fin de 
asegurar que tales flujos permanezcan como 
factor positivo en el camino hac ia la liberac ión 
comerc ial. Posteriormente, se discute el papel 
de las instituc iones en la tarea de sostener un 
rég imen comerc ial orientado hacia afuera. En la 
sección final se presentan las conc lusio nes y 
recomendac iones. 

11. POLITICAS COMERCIALES DE LOS PAISES DE 
AMERICALATINA Y EL CARIBE: LA TENDENCIA 
A LA LIBERACION 

A med iados de los años ochenta, los países de 
América Latin a y el Caribe presentaban niveles 
de protección med ia típicos del mundo en 
desarrollo (véase Gráfico 1 ). Esto reflejó, no só lo 
una dependencia generalizada de las estrateg ias 
de industr iali zac ión en la sustituc ión de impor­
taciones, sino también una propensión a recurrir 
a los instrumentos comercia les para manejar la 
cri sis de deuda extern a que es tall ó en 1982 . 
Cabe menc ionar que la integrac ión a la economía 
mundial de los países de América Latina y el 
Ca ribe disminuyó en vez de aumentar en el 
período 1970-1985. 

Gráfico 1. NIVEL DE PROTECCION ARANCELARIA 
EN LOS PAISES EN DESARROLLO, 1990 
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Desde enton ces, las cosas han ca mbiado 
dramáticamente (véase cuadro 1 ). Como lo han 

señalado diversos autores (Aiam, A. y S. 
Rajapatirana 1993; Rodrik 1994) se ha dado un 
movimiento "apresurado" hacia un comercio más 
li bre, aun cuando, como lo discutimos a 
continuación, en 1994 restaba mucho cam ino 
por recorrer . Las reformas comercia les han 

significado una mayor dependencia a los 
mecanismos de precios y una disminución de la 
intervención gubernamenta l, reducciones de las 

barreras sobre las importaciones y las exporta­
ciones, y la búsqueda de transparencia (es d~cir, 
un desplazamiento de barreras no arance larias 
hacia arance les). Estas medidas han estado 
comp lementadas frecuentemente por reformas a 
los regímenes de tasa de camb io (es decir, la 

eliminación de tasas de cambio múltiples), por 
reformas regulatorias y por la liberación del 
mercado financiero y la apertu ra de la cuenta de 

capitales . 

Los argumentos económicos a favor de un 
régimen de libre comercio son bien conocidos . 
Bajo un régimen de libre comercio, los recursos 
son empleados de acuerdo con su ventaja 
comparativa, las economías de esca la pueden 
ser mejor exp lotadas, y se promueve la innova­
ción y difusión de conoc imiento. También hay 
evidencia de que los países que son capaces de 
sostener la liberación comercia l superan en 

2 La po líti ca econ ó mi ca de la reforma comerc ia l (por 
ej emp lo, en cuanto a sus impli cac iones distribut ivas ) 
co nstitu ye una expli cac ión a es ta res istenc ia. A pesar de 
que la li berac ión de l comerc io mejora el bi enestar, genera 
ganado res y perdedo res . Es más fác i 1 identifi ca r ex - ante 
qui énes serán los perd edores (es dec ir, las industrias 
inefi c ientes que sustitu yen importac io nes y los fac to res de 
produ cc ió n relac ionados, las buroc rac ias que controlan la 
di stri buc ió n de las rentas asociadas co n la pro tecc ió n). Los 
ganadores, en cambio, no pueden ser identi f icados fáci lmente 
po r adelantado (es dec ir, las f irmas que se con vertirán en 
expo rtado res ex itosos una vez se ha reduc ido e l sesgo 
anti expo rtado r de la economía) o es tán muy difusos como 
para velar por sus intereses (es dec ir, los con sumidores). 

desempeño a aqué ll os que fa ll an en sus intentos 
de l iberación (M ichaely, M, D . Papageorgiou 
and A . Choksi 1991 , Edwards, S. 1993). No 
obstante, los diseñadores de política se resisten 
frecuentemente a la liberación comercial2. 

¿Qué sucedió en la década anterior para que se 
fomentara la liberación comercial en Amér ica 
Latina? Dentro de las causas usualmente iden­
tificadas en la literatura (Dornbusch, R. 1992, 
Edwards, S. 1993a) se incluyen: el "triunfo" de la 
ideología neoliberal, el efecto demostración de 
los "ti gres" asiáticos, la frustración generada por 
los malos resultados en los regímenes de 
comercio orientados hacia adentro y, el apoyo 
que las instituciones multilaterales han dado a 
un comercio más libre. Un argumento adiciona l 
es que la crisis económica de los años ochenta 
aminoró la oposición política en contra de la 
reforma comercia l. La influencia de los intereses 
de ciertos sectores fue neutralizada a medida 
que los costos redistributivos de la li beración 
comercial fueron superados por los beneficios 
potenciales de la estabi lización (Rodrik, D. 1994). 
La reforma comercia l se convirtió en una manera 
popular de señalar un c laro rompimi ento con las 
desacreditadas políticas económicas del pasado 
y en este contexto se estab lec ió como un elemen­
to importante de la agenda neoliberal. 

A contin uac ión revisaremos el proceso hac ia un 
comercio más libre que se dio en la región. Al 
hacerlo, examinamos no so lamente las reformas 
comercia les de carácter unilateral , sino también 
la liberación comercial alcanzada sobre una base 
preferencial y al ni vel multilateraP. 

3 Como lo señala Carden, W. (1995), entre otros, es tas dos 
últimas fo rmas de li berac ió n traen benefic ios adi c io nales 
debido a la rec iprocidad . Los acuerdos preferenc iales 
regionales y la li berac ión negoc iada multil atera lmente 
mejoran las condi ci ones del acceso al mercado parar las 
exportac io nes de l país que parti c ipa en e l proceso . En e l 
caso de regi on a l i smo, sin embargo, es tos benefi c ios 
adi c ionales se obti enen al cos to de una desvi ac ió n potenc ia l 
de l comerc io. 
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A. Reformas unilaterales 

1. Tendencias generales 

Las refo rm as comerc ial es · unil aterales imple­
mentadas en los países de Améri ca Latin a y el 
Caribe desde mediados de los ochenta alcanzaron 
una liberac ión comerc ial signi f icat iva. Cierta­
mente, no todos los países liberaron sus reg íme­
nes comerc iales al mismo t iempo o en la mi sma 
med ida. Los países anali zados en esta secc ión 
(Argentin a, Bo li v ia, Bras il , Chile, Co lo mbia, 
Jamaica, M éji co, Perú , Trin idad y To bago, 
Uruguay y Venezuela) han liberado sus regímenes 
comercia les más que en cualquier otro momento 
de su hi sto ri a rec iente (e l período posteri o r a la 
Segunda Guerra Mundial ). Esta tendencia ha con­
tribuido cl aramente a ace lerar la tasa a la cual la 
reg ión ha venido integrándose con el resto del 
mundo. De hecho, durante 199 1-93 , Améri ca 
Latin a y el Caribe se integraron con el mundo a 
un ritmo más elevado que todas las otras regiones 
de países en desarro llo, y cuatro veces más rápido 
que en el período 1986-90. Esto en sí mismo es 
un hecho notable para un cont inente que se 
estaba ret irando del comerc io mundi al como 
consecuenc ia de su s po líti cas de desarro llo 
orientado hacia adentro (véase Gráfi co 2) . 

2. Reformas recientes 

Chile, Bo li v ia, y M éjico pueden ser ca racteri­
zados como los primeros en ini cia r refo rmas 
comerc iales con importantes cambios de po líti ca 
en e l per ío do 1985 -88 . Arge nt in a, Bras il , 
Col ombia, Perú , y Uruguay han ini c iado las refor­
mas más recientemente, mientras que Trinidad y 
Tobago, Jamaica y Venezuela fueron los últimos 
en ini c iar este proceso. La concentrac ión más 
grande de refo rm as durante el período 1984-94 
ocurrión en los años 198889 -199 1. En cuanto a 
la fo rtaleza de las refo rm as, según el baj o 
promed io de arance les y el uso mínimo de 
res tr icc io nes cuantitati vas, Bo li via, Chil e y 
Co lomb ia líderan el gru po. Tri n idad y Tobago, 
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Gráfico 2. DINAMISMO DE LA INTEGRACION 
COMERCIAL A NIVEL MUNDIAL 
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Fuente: Banco M und ial (1995 ). 

Jamaica y Venezuela mantuv ieron, o bien un 
mayor número de Restri cc iones Cuanti tativas 
(RCs) arance les más elevados en comparac ión 
con el promedio de la región en 1994 . Argentina, 
Bras il , M éj ico y U ruguay quedan en el gru po 
in termedi o con respecto al grado de liberac ión 
comerc ial. 

Es fác il argumentar que la parte más importa nte 
de los paquetes de 1 iberac ión comerc ial fue la 
reducc ión de las RCs, permitiendo que los prec ios 
as ignaran los recursos de una forma más efic iente 
(Dea n, J. S. Desa i y J.Ri edl 1994). Por el lado de 
las importac iones, las RCs fueron reemplazadas 
por arance les y se redujeron los ni ve les arancela­
ri os al igua l que sus di spersiones. Con respecto a 
las ex po rtac io nes, diversos meca ni smos de 
promoc ión de exportac iones específicos (es dec ir, 
subsid ios) fu eron reducidos y uni f icados . Como 
se mencionó anteri o rmente, este paquete general 
de refo rm as fue adoptado por los países en 
momentos d iferentes y con in tensidades d istintas . 

Chile, Bo l iv ia, y M éjico por ser los primeros 
reformadores tu v ieron un período más largo para 
rea li zar los tras lados de recursos y para que la 



nueva invers1on fuera guiada por los precios 
relativos que reflejaban más de cerca los precios 
mundiales. Chile refinó su régimen comerc ial , 
ya liberado durante el período 1989-91 , adoptan­
do un arancel uniforme del 11 % . Continuó con 
la protecc ión de la industria automotriz debido a 
un acuerdo de largo plazo existente desde la 
década de los setenta. Chile también tiene 
algunos renglones agrícolas sujetos a gravámenes 
variables. Bolivia comenzó un fuerte esfuerzo de 
estabilización en 1985, lo cual ayudó a la 
implementación de sus reformas comerciales. 
Tiene un régimen comercial muy liberal, con 
dos tasas arancelarias solamente, 5% y 1 0%, y 
además las RCs no son de importancia . Méjico 
también adelantó una reforma temprana pero a 
un ritmo más lento comparada con Chile y 
Bolivia, durante el período 1987-89. El ritmo de 
las reformas fue acelerado como preparación 
para el TLC. Pero algunos sectores tales como el 
petrolero continuaron protegidos. 

Argentina, Brasil, Colombia, Jamaica, Perú y 
Uruguay iniciaron seriamente sus reformas 
comerciales después de los países ya mencio­
nados. En Argentina, el gobierno del Presidente 
Menem inició un fuerte programa de liberación 
simplificando un régimen altamente proteccio­
nista y complejo hacia uno con pocos niveles de 
arancel. Retiró todas las RCs excepto las 
establecidas sobre algunos renglones, incluyendo 
allí a la industria automotriz . En 1991, Argentina 
redujo y unificó todas sus políticas de fomento 
regional. 

La liberación comercial del Brasil estuvo concen­
trada durante el período 1990-93 , lapso en el 
cual fueron eliminadas casi todas las RCs. Redujo 
significativamente sus categorías de arancel y 
asignó aranceles de cero cupón para algunas 
importaciones. 

Colombia tuvo que abandonar una liberación 
comercial emprendida en 1980 debido a los 
términos de intercambio adversos y a un desequi-

librio macroeconómico interno. Inició otro 
intento en 1990, bajo el gobierno del Presidente 
Gaviria, mediante el cual se aceleró el ritmo de 
las reformas alcanzando en 1991 el grado de 
liberación comercialque estaba planeado para 
1994. Algunas de las RCs sobre los productos 
agrícolas se mantuvieron . Pero en general , 
Colombia fue capaz de liberar su régimen 
comercial muy rápidamente. 

Jamaica ini c ió la liberación en 1988, pero el 
esfuerzo real se retardó hasta principios de 1991 . 
Redujo las RCs sobre algunos renglones agrícolas 
y bajó las aranceles al rango de 0-45 % adoptado 
por la Comunidad del Caribe y el Mercado 
Común (CARICOM). El máximo arancel externo 
común fue reducido al 20% a finales de 1992 . 

Perú emprendió una fuerte liberación comercial 
durante 1990-92 y, hacia 1993, redujo los 
aranceles a un máximo de 35%. Las restricciones 
cuantitativas, los subsidios y los controles de 
precios fueron eliminados como parte de ese 
proceso. Perú, hoy día, presenta un marcado 
contraste con el régimen comercial altamente 
protegido que existía durante la segunda mitad 
de la década de los años ochenta. 

Uruguay reinició la liberación comercial después 
de haber abandonado un régimen comercial libre 
a principio de los años ochenta, debido a desequi­
librios macroeconómicos. Durante el período 
1987-92 redujo a casi cero el uso de las RCs, 
recortó significativamente la práctica de usar de 
precios de referencia, y el arancel promedio fue 
disminuido a 15% . 

Trinidad y Tobago y Venezuela liberaron sus 
regímenes comerciales aún más recientemente 
que los demás países analizados aquí. Ambos 
experimentaron fuertes incrementos en sus 
términos de intercambio por ser exportadores de 
petróleo, esto, combinado con un alto crecimien­
to del gasto interno condujo a una apreciación 
de sus tasas de cambio. En el caso de Trinidad y 
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Tobago, los elevados arance les comb inados con 
el uso extensivo de las RCs, particu larmente 
sobre la agr icu ltura, habían ll evado a un rég imen 
comerc ial protecc ioni sta . Comenzando en 1992, 
y con la l ib re fluctuación de su moneda (e l dólar 
de Trinidad y Tobago), fue capaz de reducir los 
arance les aunque continúa siendo el país más 
protegido en relac ión con el resto de naciones 
anali zadas, ta nto en términos de dependencia a 
las RCs como en el ni ve l arance lari o promed io. 
Venezue la por otra parte, inició su l iberación 
comerc ial en 1989 y emprendió fuertes refo rm as 
en 1990, momento en el cual cerca del 98% de 
sus RCs fueron eliminadas. Si n embargo, el país 
regresó a los contro les de cambio en 1994, pues 

se encontró a las puertas de una cr isis ca mbiari a 
asociada a su sector bancario. 

El Cuadro 1 proporciona algunos indicadores 
del proceso de reforma comerc ial en la región . 
Estas refo rmas tienen algu nas ca racte ríst icas 
únicas . Primero, rep resentan una ruptura con el 
pasado, cuando las cri sis económicas conlle­
vaban aj ustes en la política comercia l antes que 
a l iberalizaciones comercia les 4

• Segundo, las 
reformas fueron implementadas en forma general 
en lugar de ser dirigidas a secto res o act ividades 
part iculares. No se hizo mucho esfuerzo por 
proveer protecc ión "hecha a la medida", como 
en ep isodios pasados que si n excepc ió n 

Cuadro 1. INDICADORES DE REGIMENES COMERCIALES ANTERIORES Y POSTERIORES A LA REFORMA 

Tasas arancelarias Rango arancelario Cobertura de restricciones 

(promedio no ponderado, %) (%) cuantitativas a importaciones 

(% de fracciones, excepto 

País lo indicado) 

(año anterior a la reforma) 

Previo Posterior Previo Posterior Previo Posterior 

(1993) (1993) (1993) 

A rgent ina (1988) 0 38 (p) 12 a 0-50 0-20 62 b mínimo 

Bo l ivi a (1985) 12 (m) 8 NA 5-1 o NA mínimo 

Brasil (1987) 5 1 14 0-105 0-35 39 mínimo 

Chile (1984) 35 11 35 o mínimo o 
Colomb ia (1984) 61 12 0-220 5-20 99 1 

Jamaica (1981 ) NA 20 NA 0-45 NA o 
M éxi co (1985) 24 (w ) 13 (w ) 0-100 0-2 0 92b/ 20b/ 

Perú (1988) NA 18 0-120 15-25 100 mínimo 

Trinidad y Tobago (1989) NA 41 (p) NA 0-103 (p) NA un poco (4) 

Uruguay (1987) 32 15 10-55 0-2 0 o mínimo 

Venezuela (1989) 37 19 0-1 35 0-5 0 40 10 

Además, Argenti na impuso un impuesto estadísti co que ha vari ado con el tiempo y ahora es de 3%. 

b D el PIB . 

(p) Inc luye sob retasa arancelaria. 

(w ) Arancel promedio ponderado de producc ión. 

(m) Arance l promedio ponderado de importac ión. 

Fuente: Banco Mundial (reportes vari os y est imac iones prop ias). 
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co ndujeron de regreso al proteccionismo. 
Tercero, estuvi eron acompañadas por otras 
medidas de política incluyendo fuertes esfuerzos 
de estabilizac ión, en parti cular la consolidación 
fiscal , las privatizaciones de grandes act ividades 
de propiedad del estado y reformas del sector 
financiero y del mercado laboral. Cuarto, los 
países estuvieron esta vez menos reti centes que 
en cualquier otro momento del pasado a devaluar 
la monedas al tiempo que liberaban el comerc io. 
Hubo un ava nce significativo de act itudes 
conducente a utili zar la tasa de cambio como un 
instrumento de cambio en el gasto. Finalmente, 
ex isti eron factores externos que proporcionaron 
un respaldo a las reformas unilaterales incluyendo 
las negoc iac iones bajo la Ronda Uruguay, el 
apoyo para la liberación del comerc io por parte 
de las instituciones financieras internac ionales y 
oportunidades de una posteri o r liberac ión a nivel 
regional como resultado de nuevos acuerdos 
regionales. 

B. Acuerdos de integración regional 

En un desarrollo paralelo al de las reformas 
comercia les unilateral es, se lanzaron diversos 
Acuerdos de Integrac ió n Regional (A IR) y los 
antiguos fueron revividos a lo largo del hem is­
ferio. El anuncio de la "Empresa para la Inic iat iva 
de las Américas" en Junio de 1990 y la negoc ia­
ción del Tratado de Libre Comercio (TLC) atrajo 
nueva atención sobre el tema de la integrac ión 
hemisféri ca desde una perspectiva Norte-Sur. Al 
mi smo tiempo, la implementac ión de MERCO­
SUR (e l Mercado Común del Cono Sur) reav ivó 
el interés regiona l desde una perspectiva Sur­
Sur. M ás rec ientemente, la Cumbre de las Améri­
cas -donde se reunieron treinta y cuatro gob iernos 
del hemisferio occ idental, en la c iudad de Miami 

4 Antes de los años ochenta, los aumentos en el défic it de 
c uenta co rri ente condu j eron a un aum ento en las 
restri cc iones comerc iales y las mejoras en la cuenta co rr iente 
ll evaron a li berar el comerc io. Véase Little, Cooper, Carden 
y Rajapatirana (1993). 

en diciembre de 1994- expid ió una dec larac ión 
que recomendaba la negociación de un Area de 
Libre Comerc io para las Américas (ALCA) en el 
año 2005. 

El interés renovado de los países de América 
Lati na y el Caribe por regional izarse está reflejado 
en el Gráfico 3, el cual resume el número de AIR 
creados por reg iones. La década de los noventa 
ha sido testigo de un resurgimiento del interés en 
reg ional iza r los continentes, siendo Europa y las 
Américas las regiones ca racte ri zadas por la 
introducc ión más intensa de nuevos acuerdos de 
comerc io preferencial. Co n la excepción de 
CARI COM (Véase Gráfico 4), el comerc io dentro 
de los grupos regionales se ha incrementado 
sustanc ialmente durante el período 1985-92 y 
ha continuado aumentando desde entonces . 

La mayoría de los países en las Américas pertene­
cen ahora a uno (o más) de los siguientes acuerdos 
de integrac ión reg ional: TLC, Pacto Andino, La 
Comunidad del Caribe y el M ercado Común 
(CA RI CO M ), e l M ercado Común Ce ntro ­
ameri ca no (M CCA), MERCOSUR y la Asociación 
de Integ ra c ió n Latinoameri ca na (AILA) . Hay 

Gráfico 3. ACUERDOS INTRAREGIONALES A 
NIVEL MUNDIAL, 1948- 1994 
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Gráfico 4. EFECTOS DE LOS ACUERDOS COMER­
CIALES SOBRE El COMERCIO INTRAREGIONAL 

Mercosur Pacto Andino M CCA Caricom LAIA 

Fuente: Naciones Un idas, Comtrade. 

también una red amp lia de acuerd os bil aterales 
en la región (es decir, entre Chi le y Méji co y 
entre Colombia y Venezuela). Sin embargo, el 
TLC y MERCOSU R son, por amplio margen, los 
A IR nuevos de mayor importanc ia en el continen­
te, tanto en térm inos de f lujos comerc iales como 
de mercados invo luc rados. 

Hay una extensa l iteratura sobre las razones que 
hay detrás de este renovado interés en la 
regionali zac ión5 . Las raíces del "nuevo reg iona­
l ismo" pueden ser encontradas en la década 
pasada. Primero, la ampl iac ión y profundi zac ión 
de la Comunidad Europea (ahora Unión Europea, 
UE) y la decis ión de los Estados Un idos de 
exp lorar la ruta regio nal (empezando con el 
acuerdo entre Israe l y EE.UU. en 1985) que tuvo 
un efecto demostrac ión importante (como había 
sido el caso con el Tratado de Roma al surgir las 
in iciativas regionales en la década de los años 

5 Véase, por ejemplo, De Melo, j. y A . Pa naga riya (1992) y 
Anderson, K. y R. Blackhurst (1993). Pa ra una d iscuc ión de 
este tema enfocado en América Latina véase Edwards, S. 
(1993b), Primo Braga, Safadi , C. , R. y Yeats (1994) y BID 
ECLAC (1995). 
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sesenta). Segundo, los temores sobre el futuro 
del sistema comerc ial mult i lateral (generado por 
negoc iac iones pro longadas en la Ronda Uruguay) 
y la percepción popular de que la economía 
mundial se estaba reg ional iza ndo cada vez más, 
también contribuyeron a este proceso. Tercero, 
los AIR empezaron a ser percib idos como meca­
nismos para avanza r en la integración económi ca 
más all á de la convenc ional l iberac ión comerc ial 
de bienes, promov iendo la "in tegrac ión profunda" 
(liberac ión comerc ial de servicios, armonización 
de los regímenes regul ato ri os, coo rdinación de 
las po líti cas macroeconómicas, etc). Cuarto, algu­
nos países buscaron AIR con grandes socios 
comerc ial es pues temían un res urgimiento futuro 
de las prácti cas protecc ionistas (es dec ir, la 
popularidad creciente de los instrumentos de 
"comercio justo" tales como las acc iones anti­
dumping). Quinto, los AIR también han sido 
entendidos como instrumentos para asegura r las 
refo rmas económi cas y fomenta r la cred ib ili dad 
de los nuevos regímenes comerc iales. 

Los AIR han avanzado en la li beración comerc ial 
mas all á de las medidas unilaterales. A pesa r de 
es to, los peli gros que pl antean los A IR son b ien 
conoc idos 6 • Estos pueden convertirse en ejerc i­
c ios dentro de un comerc io dirigi do, además de 
su segunda naturaleza como instrumentos para 
la liberac ión comerc ial. Una condic ión necesari a, 
pero no sufi c iente, para que las ini c iati vas reg io­
nales sean compatibl es con un comerc io global 
li bre, es qu e és tas es tén o rgani za das como 
bloques comerciales ab iertos. Pa ra que un bloque 
pueda ca racteri za rse como abierto, no deben 
ex istir barreras al comerc io o a la inversión de 
los países no mi embros 7

• 

6 Pa ra un repaso de la li teratura véase, por ejemp lo, Ha ll ett, 
H. , y C. A. Primo Braga (1994). 

7 Para mayores deta ll es sobre las precondic iones pa ra el 
"regionali smo ab ierto", véase ECLAC (1994), Lust ig y Primo 
Braga (1994), y Krueger (1995 ). 



La "Comprensión de la Interpretación del Artículo 
XXIV" negociada en la Ronda Uruguay, ayudó a 
clarificar las disciplinas del Acuerdo General de 
Aranceles y Comercio (GA TT) con respecto a los 
acuerdos regionales 8

. Proporciona, por ejemplo, 
lineamientos para evaluar la incidencia general 
de los gravámenes y tasas antes y después de la 
creación de una unión aduanera, basados en la 
comparación de los promedios ponderados de 
las tasas arancelarias y los gravámenes de aduana. 
Por consiguiente, desde una perspectiva "legal", 
una unión aduanera podría ser caracterizada 
como compatible con el GATT siempre y cuando 
el promedio ponderado de las barreras 
comerciales frente a terceros no aumente con su 
creación, aunque puedan ocurrir incrementos a 
nivel arancelario sobre algunos renglones 
aduaneros específicos9

• 

Los nuevos sistemas de integración regional no 
han incrementado de manera explícita sus 
barreras en contra de los países no miembros y 
pueden ser, por lo tanto, ca racterizados como 
bloques comerciales abiertos. Sin embargo, los 
acuerdos de integración regional tienden a crear 
sesgos y a discriminar, ca racterísticas que 
necesitan ser vigiladas muy de cerca. Las dificul­
tades que conlleva implementar un Arancel 
Externo Común (AEC) con respecto a algunos 
productos en los casos del Pacto Andino, 
CARICOM y MERCOSUR sugieren que es difícil 
utilizar la armonización de aranceles como 
mecanismo para promover una mayor liberación. 
Estos acuerdos han negociado productos 
sensibles de cada país adoptando listas de 

8 Véase GA TT (1994a). Conviene anotar que ha sido típico 
de los países en desarrollo notifi ca r sus AIR bajo la c láusula 
de hab ilitac ión que básicamente los exi me de disciplina 
alguna. 

9 Puede argumentarse, sin embargo, que es preferibl e pagar 
el precio de una violación "loca l" (a nivel tarifario en algún 
reglón aduanero) al principio básico de reg ionalismo ab ierto 
si el resultado final (una unión aduanera) minimiza la 
necesidad de normas de origen complejas y no transparentes. 

excepc10n y largos programas de desgravación 
que deben converger en el A E C. La buena noticia 
es que los países de América Latina y el Caribe 
han acatado, de forma espontanea, las normas 
del artículo XXIV. La mala, es que la flexibilidad 
a la hora de determinar las listas de excepción 
limita los compromisos de una r.egionalización 
abierta. Es importante reducir el número de 
productos en esas listas a un mínimo y evitar con 
esto la manipulación de los aranceles aplicados 
a los mismos. 

Los nuevos AIR son frecuentemente constituidos 
como un subgrupo de miembros de un AIR ya 
existente. Además, muchos AIR se están formando 
entre miembros de diferentes acuerdos 
preexistentes. Como lo señalaron Lustig, N. y C. 
A. Primo Braga (1994), hasta el momento estos 
nuevos acuerdos han inducido a los socios 
comerciales reticentes al bloque regional original 
a establecer más rápidamente un comercio libre 
dentro del acuerdo original. Este ha sido el caso 
del Pacto Andino con respecto al Ecuador, por 
ejemplo. La impaciencia de Costa Rica con el 
ritmo lento del Mercado Común Centro America­
no, a su vez, lo indujo a buscar un acuerdo 
bilateral de libre comercio con Méjico. Sin 
embargo, este proceso de Al R superpuestos está 
lejos del ideal , pues crea un laberinto de 
procedimientos burocráticos no uniformes para 
hacer cumplir los compromisos, sin mencionar 
los problemas de demanda existentes en los 
países miembros (como lo ilustra la situación de 
Méjico como miembro de LAJA y del TLC). 

Un subproducto negativo de la proliferación de 
AIR es la creciente importancia de normas de 
origen para el comercio regional en los países de 
América Latina y el Caribe. Las normas de origen 
son el instrumento utilizado para determinar 
cuáles bienes y servicios en un área de libre 
comercio o en una unión aduanera tienen 
derecho a tratamiento preferencial. En una unión 
aduanera, dada la existencia de una barrera 
externa común, las normas de origen son equiva-
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lentes a los requerimientos internos de contenido, 
siendo también utilizadas para determinar la 
elegibilidad de cuota cuando se aplican restric­
ciones cuantitativas. En las zonas de libre 
comercio, sin embargo, el papel principal de las 
normas de origen es impedir los esquemas de 
desviación comercial, mediante los cuales los 
países que no son mi embros utilizarían un socio 
con las barreras al comercio más bajas para 
transbordar sus productos hac ia los miembros 
ton mercados más protegidos. Ellas pueden, sin 
embargo, ser utilizadas para proteger las exporta­
ciones . En la práct ica, esto significa que un socio 
puede imponer efectivamente sus barreras más 
altas al comercio externo sobre otro miembro 
que tenga restricciones menores sobre insumas 
que se utilicen para producir bienes que entren 
en una categoría libre de gravámenes dentro del 
acuerdo de libre comercio 10

• Así mismo, ellas 
imponen costos económicos importantes en 
términos de los procedimientos administrativos 
(trámites) requeridos por los gobiernos y de los 
esfuerzos de ajuste por parte de las firmas 11

• 

En resumen, el region alismo ha complementado 
hasta el momento los esfuerzos hechos en la 
región tendientes a promover el desarrollo 
orientado hacia afuera. En algunos casos, los 
AIR, promovieron un comercio más libre en áreas 
no convencionales (1 iberación de servicios dentro 
del TLC) e incrementaron la cantidad de flujos 
comerciales que no están afectados por barreras 
comerciales (e l 85% del comercio de productos 
entre los países de MERCOSUR fluye libremente 

10 Por ejemplo, un productor de prendas de vestir termin adas 
en el país A puede encontrar rentable co mprar una tela 
produc ida con hil azas del país B en lugar de utilizar la 
hil aza impo rtada de países d is tintos a los de Améri ca Latina 
y el Caribe, con el fin de ca lifi car al libre acceso al mercado 
de B. Para mayores detalles véase Krueger, A. (1993). 

11 Herin, j . (1986) estimó que las normas de origen imponían 
costos sobre los comerciantes que trataban de utilizar las 
preferenc ias EC-EFTA que ascendían al 5% del valor de los 
bienes transados . 
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desde enero 1 de 1995). Es importante, sin embar­
go, reconocer que los AIR aumentan el atractivo 
de formas más sutiles de proteccionismo bajo la 
apariencia de prácticas comerciales dirigidas (la 
adopción de normas de origen restri ct ivas, por 
ejemplo). 

C. Liberación multilateral 

La participación de los países de América Latina 
y el Caribe en las negociaciones de comercio 
multilateral de la Ronda Uruguay ilustran aun 
más la nueva actitud hacia la liberación comercial 
en la región . En rondas anteriores, la participa­
ción de los países de Améri ca Latina y el Caribe 
era limitada reflejando no solamente el hecho 
de que gran parte de estas naciones no eran 
partes contratantes del GATT, si no que también 
tenían sentimientos encontrados sobre el régimen 
comercial neoliberal. Una de las principales 
características del papel jugado por los países de 
América Latina y el Caribe y de otros países en 
desarrollo en negociaciones previas del GATT 
fue su énfasis en la necesi dad de un tratamiento 
especial y diferente para los países en desarrollo, 
desafiando una de las piedras angulares del 
sistema de comercio multilateral : el principio de 
la no discriminación. 

Sin embargo, a medida que la Ronda Uruguay 
evolucionó, los países de América Latina y el 
Caribe adoptaron un papel mucho más activo en 
las negoc iaciones y mantuvieron intercambios 
significativos de ofertas con otros miembros. Esto 
se explica en parte por el cambio de estrategia 
de negoc iación, que reflejan el impacto de las 
reformas comerciales unilaterales . En otras 
palabras, los países que ya estaban implemen­
tando la liberación comercial unilateral encontra­
ron ventajoso vincular esas reformas a las 
negociaciones multilaterales como una manera 
de fomentar las ofertas recíprocas . Hubo también 
un creciente sentimiento de aprecio hacia el 
GATT en la región, por el hecho de que este 
sistema (el cual evo luc ionó en la Organización 



Mundial de Comercio (OM C), como resul tado 
de la Ronda Uruguay), a pesar de sus limi taciones, 
const ituye la mejor altern ati va para reprimir 
acc iones unil aterales de las grandes potenc ias 
económicas . 

Estos desar ro ll os se t rad uj ero n en un a 
parti cipac ión crec iente de los países de Améri ca 
Lat ina y el Cari be en el sistema mult i lateral, tal 
evo lución está resumida en el Cuadro 2. Desde 
1986, catorce países ad icionales de la reg ión de 
América Latin a y el Cari be ingresaron al GATT y 
actu almente, hay gru pos de trabajo anal izando 
el acceso de Ecuador y Panamá a la O M C. A 
med ida que se rea li ce este proceso, toda la región 
tendrá compromisos a ni ve l mul t il ateral. 

El Cuadro 3 resume las ofertas arancelari as hechas 
por la mayoría de los países de Amér ica Lat ina y 
el Ca ribe. M ás admirable que el grado de 
li beración generada por las negoc iac iones (las 
c if ras p rese nta das no inc lu yen red ucc iones 
arance lari as unil aterales) 12, es el incremento 
signi f ica ti vo en los compromi sos de arance les 
ofreci dos por estas nac iones . Esto t iene un efecto 
importante puesto que determin a una mayor 
estab ilidad en términos de acceso al mercado y 
hace más di fíc il incrementos futuros por enc ima 
de los techos obli gator ios acordados. 

A l parti c ipar más acti vamente en las negoc ia­
c iones, los países de Améri ca Lat ina y el Caribe 
obtuv ieron reducc iones arancelari as significativas 
en una se ri e de prod uctos que son bastante 
relevantes para ell os (Véase Cuadro 4 ). Aún más 
impres ionante es el impacto de las negoc iac iones, 
en las cuales se el iminaron las barreras no 

12 A l compro m eter un ara nce l, un país p ro m ete no e leva r e l 
arance l por enc ima d el n ive l compro met ido . El ac uerdo de 
la Ronda U ruguay permite una fase g radua l de red ucc io nes 
arance larias. La ta sa o frec ida de nac ión m ás favo rec ida 
(NMF), sin e m bargo, debe hacerse efectiva a m ás tardar e l 
l o. d e enero de 1999 . U n aumento eventua l en una tari fa 
m ás all á de la tasa co m prom etida req ui ere q ue e l pa ís 
nego c ie co m pensació n para lo s soc ios co m erc ia les afec tados. 

Cuadro 2. PARTICIPACION DE LOS PAISES DE LA 
REGION EN LOS ACUERDOS MULTILATERALES 
1948-1994 

Rondas de negociación 

Nombre Período 

Ronda Gi nebra 1947 

Ronda Annecy 1949 

Ronda Turquía 1950-5 1 

Ronda Ginebra 1955-56 

Ronda Dil lon 1960-61 

Ronda K en nedy 1963 -67 

Ronda Tokio 1973-79 

Ronda Uruguay 1986-94 

Fuente: GATT. 

No. de 

Nuevos miembros 

(año de adhesión) 

parti cipantes 

23 Bras i l (1948) 

Cuba (1948) 

29 Chile (1949) 

32 Rep. Domin ica na (1950) 

Haití (1950) 

N ica ragua (1950) 

Perú (195 1) 

U ruguay (1953 ) 

33 

39 Tr inidad y Tobago (1962) 

74 Jamaica (1963) 

Guyana (1966) 

Argent ina (1967) 

Barbados (1967) 

99 Suri nam (1978) 

Colomb ia (198 1) 

Bélice (1983) 

125 Méx ico (1986) 

Antigua y Barbuda (198 7) 

Boli vi'a (1990) 

Cos ta Rica (1990) 

Venezuela (1990) 

El Sa lvador (199 1) 

Guatemala (1991) 

Dominica (1993 ) 

Paraguay (1993) 

Santa Lucia (1993) 

San V icente y 

Granadinas (1993) 

Granada (1994) 

Honduras (1994) 

Sa n Kitts y Nevis (1994) 

arance larias para las expo rtac iones de estas 
nac iones hac ia los mercados de la O ECD como 
lo ilustra el Gráf ico 5. Estos resul tados ti enden a 
aumentar en el t iempo la efect ividad de las 
estrateg ias de desarro llo ori entadas hac ia afuera. 
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Cuadro 3. CONCESIONES T ARIFARIAS a ACORDADAS EN LA RONDA URUGUAY 
PAISES SELECCIONADOS EN AMERICA LATINA Y El CARIBE 

Porcentaje de aranceles de importaciones b Nivel arancelario ponderado promedio 

consolidados en la Ronda Uruguay del GATT para importaciones (NMF) 

Previo a la RU Posterior a la RU Reducciones tarifarias d Tasas consolidadas 

posterior a la RU 

Argentina 21.5 100 7.9 29.5 

Bras il 19.4 100.0 11 .0 24.8 

Chile 100.0 100.0 10.2 23.9 

Colomb ia 7.5 100.0 3.6 35.2 

Jamaica 6.4 100.0 12 .5 49.7 

M éx ico 100.0 100.0 1.2 31.0 

Perú 31.4 99.9 14.3 24. 1 

Venezuela e 100.0 9.2 28 .5 

a Inc luye arance les est imados equi va lentes de las barreras no arance lari as . 

b Las importac iones mundiales del período 1986-1 99 1 fueron utilizadas como promedios. 

e Venezuela se convi rtió en pa rte contratante en 1990. 

d Reducciones medidas por dT/( 1 + T). Los promedios cubren só lo aquell as fracc iones en los que és tos representaron 

reducc iones en el arancel apli ca do. 

Fuente: Finger, J. M. lngco y U. Reincke (aú n no pub li cado). 

Gráfico 5. EFECTO DE LA RONDA URUGUAY 
SOBRE LOS ARANCELES DE LOS PAISES DE LA 
OECD 
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Antes de la RU 

Es importante, si n embargo, reconoce r que 
algunos de estos beneficios tomarán un largo 
tiempo en materializarse. En los textiles y confec­
ciones, por ejemplo, las restri cc iones cuantita­
tivas existentes serán retiradas gradua lmente 
durante un período de transi c ión de diez años. 
Además, el proceso de liberac ión viene rezagado 
ya que cerca de la mitad de los productos 
quedarán libres de restricciones cuantitativas sólo 
hasta el décimo año. En la agricultura, se espera 
que la conversión a aranceles de las medidas no 
ara ncelarias aum ente la transparen c ia del 
comercio en estos productos. Sin embargo, en 
muchos casos el nivel de los arance les generados 
por este proceso es prohibitivo (en el rango de 
100 a 300%), lo que impli ca que en el corto 
plazo la liberación efectiva será poca. En general, 
los países de América Lati na y el Caribe son 
ef ic ientes en la producción agríco la y estos 
resu ltados de la Ronda Uruguay han sido una 



Cuadro 4. REDUCCIONES DE ARANCELES CONSOLIDADOS PARA PRODUCTOS DE EXPORTACION 
CRITICOS PARA LA REGION DE AMERICA LATINA Y El CARIBE 

Porcentaje de reducción arancelaria b 

Grupo de productos• Países Norte Europa 

desarrollados América Occidental 

Textil es y vestido 

M etales 

Minerales, metales 

y priedras prec iosas 

Pescado y prod uctos 

pesqueros 

Productos quími cos 

y fotográficos 

Café, té, cacao, azúcar, etc . 

Frutas y vegetal es 

Semi ll as, o leag inosas 

grasas y aceites 

O tros productos agríco las 

22 15 20 

59 63 35 

52 31 22 

26 19 18 

42 42 35 

34 35 29 

36 38 32 

40 43 34 

48 49 44 

Países con especial interés 

en exportar productos del grupo 

Be lice, Costa Rica , Repúbli ca Dominica na, El Salvador, Gra nada, 

Guatema la, Haiti , Honduras, Jama ica, Santa Luc ia, San Kitts y Nev is, 

Uruguay 

Argentina, Bolivia, Brasil , Chi le, Cuba, Do minica, Guyana, Perú, 

Trinidad y Tobago, Venezuela 

Bolivia, Colombia, N ica ragua, Uruguay 

Beli ce, Cuba, Ecu ador, Honduras 

Bahamas, Jamaica, Surinam, Trinidad y Tobago 

Barbados, Belice, Bras il , Co lombia, Costa Ri ca, Cuba, Repúbli ca 

Dominica na, Ecuador, El Sa lvado r,Guatemala, Guyana, Grena­

da, H aití, Ho nduras, Jamaica, Ni ca ragu a, Perú, San Kitts y Nev is, 

Trinidad y Tobago 

Antigua y Barbud a, Chile, Costa Ri ca, Domini ca, Ecuador, Grenada, 

Ho nduras, Jamaica, San ta Lucía, San Vicente y Granadinas, Surinam 

Argentina, Bo li via , Bras il , Paraguay 

Ni ca ragua, Paragu ay, Perú, Uruguay 

Nota: Un grupo de productos se ca li f ica como c ríti co si (i) representa 20% o más del ingreso de div isas por exportac ió n de productos 

industri ales (excepto productos relac io nados con petról eo) o productos agríco las, respecti vamente; y (ii) representa 5% o más del total 

de merca ncías de exportac ió n (excepto petróleo). La inform ac ión comerc ial para 1988 fue utili zada para ponderar y luego rea lizar las 

estimac iones . 

Só lo se reportan grupos de productos v itales para cuatro o más países de Améri ca Lat ina y e l Caribe . 

Para prod uctos industria les (según defini c ió n de l GATT), la reducc ión está ponderada ut ili zando como ponderadores las impo rtac ion es 

del grupo de produ ctos de todos los proveedores a la reg ión en cuest ió n. Para productos agríco las, las reducc iones se refi eren a 

promed ios simples. 

Fuente: Blackhurst, Enders y Franco is (1995). 

gran frustración para la reg1on. Sin embargo, 
siendo más positivos, puede argumentarse que 
la Ronda Uruguay ha sentado la base para la 
liberac ión futura del comercio agríco la, de la 
misma manera que las anterio res rondas de 
negoc iaciones promovieron un comercio más 
libre de los productos manufacturados. 

Los serv1c1os, los derechos de propiedad 
intelectual (TRIPS) y las medidas de inversión 
(TRIMs) fueron los llamados "nuevos temas" 
negociados en la Ronda Uruguay. La mayoría de 
los países de América Latina y el Caribe se 
opusieron inicialmente a la introducción de estos 
temas en la agenda, pero gradualmente se convir-
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tieron en participantes activos de estas negoc ia­
c iones. Los resultados de la ronda en las áreas 
anteri o rmente mencionadas ofrecen una flexibili­
dad sign ifi cativa para los países en desarrollo y 
como consecuenc ia no impondrán costos de 
ajuste considerables en el co rto plazo 13

. Además, 
en el caso de los servi c ios -un área en la cual los 
beneficios potenc iales de la liberac ión comerc ial 
so n signifi ca tivos- la cuantía de liberación 
a lca nza da fu e bastante l imitada, dadas las 
diversas ca lifi cac iones y exenciones demandadas 
por los participantes . La mayoría de las ofertas 
están vin cul adas a una promesa de no actuar (es 
dec ir, un compromiso de no introd ucir nuevas 
distorsiones) y como lo indica el Cuadro 5, los 
países en desarro ll o cubrieron, como era de 
esperarse, un subconjunto más pequeño de 
act iv idades de se rvi c ios que el ofrecido por 
economías desarro ll adas. Las ofertas de los países 
de Am éri ca Lat ina y el Caribe, en parti cul ar, 
están muy ce rca del promedio de los países en 
desarro ll o y sugieren que hay un gran panorama 
para un mayor progreso en esta área . 

D. Algunos efectos de la liberación comercial 

Las liberac iones comerc iales ayudJron a integrar 
estas economías a la economía mundi al en una 
form a sin precedentes. La tasa promedio de inte­
grac ión indicada en la Gráfica 1 esconde los 
diferentes grados de éx ito de los países. Los 
efectos de las reformas hi c ieron que esas econo­
mías fueran más abiertas, esto medido segú n los 
ca mbi os en las razones de comercio14

. El indica-

13 Es c ierto que el acuerdo TRIPS requer irá una reforma 
signifi cat iva en los reg ím enes sobre derechos de prop iedad 
inte lectual (IPR) de d iversos países A LC. Sus impli cac io nes 
potenc ia lmente nega tivas en e l bi enestar (desde un a 
perspectiva estát ica) está n, sin emba rgo, d ilu ídas signi f ica ti­
va mente por los largos períodos de transic ió n adoptados. La 
labor principa l que enfrenta rá la reg ió n será transformar sus 
regímenes IPRs en instrumentos efect ivos pa ra promover la 
innovac ión. Para mayores deta ll es sob re las imp li cac iones 
de TRIPS para los países en desa rro ll o véase Primo Braga, C. 
A. (1995 ). 
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Cuadro 5. COMPROMISOS EN ACCESO A MER­
CADOS DE SERVICIOS 

Grupo de países Número de Compromisos en 
compromisos servicios como 
en activides proporción del 
de servicios máximo posi ble 

(%) 

Por grupos de países pr incipales: 
Países de alto ingreso 242 3 54 
Países en desarro llo 2159 17 

Por región: 
Norte Améri ca a 193 60 
Améri ca Latin a y el Car ibe 738 15 
Europa y As ia Central 2362 54 
Afri ca sub-Sa hari ana 315 9 
Medio Oriente y Afr ica del 178 16 
Norte 
As ia 796 26 

a Ca nadá y Estados Un idos. 
Fuente: Comp il ado por los au tores con base en GATT (1994b). 

dor desa rroll ado en el Cuad ro 6 toma el año 
siguiente a la ini c iac ión del ep isodio de libera­
ción y toma el promedio de los cambios en esta 
razón hasta 1994 para medir la evo lución en la 
orientació n del co mercio . Las razones de 
comercio varían con cambios en la demanda 
mundi al, con los prec ios de las exportaciones e 
importaciones y con las elasticidades de oferta 
interna por bienes de exportac ión e importac ión, 
sin mencionar las distorsiones en las tasas de 
ca mbio. Los indi cado res de apertura para todos 
los países muestran incrementos en todos los 
casos. Debido a la introducción de distintos 
países, con reformas comerc iales reali zadas en 
diferentes momentos y utili za ndo 1993 o 1994 
como año final, ti ende a subestimarse el aumento 
en la apertura de los reformadores recientes. La 

14 La razón de comerc io para un año dado cualqui era no es 
un ind icador de apertura li b re de amb igüedad, pues to que 
refleja el tamaño de l país . As í, países pequeños ti enen 
razones mej ores que los países grand es . Sin embargo, los 
ca mbios en las razones son un indi cador más co nfi ab le, 
pu es to que los cambios eli m inan el sesgo que se o rig ina en 
e l tamaño del país. La razón de comerc io es tá definida por 
R= (X+M)!Y donde X= exportac io nes, M= im portaciones y 
Y= producto interno bruto. 



Cuadro 6. CAMBIOS EN ORIENTACION COMERCIAL(%) 

Reforma comercial lndice de Apertura Flujos de Comercio 

Período Período Cambio Período Crecimiento de Crecimiento de 

exportaciones importaciones 

Argentina 1989-91 1988-94 8.01 1990-94 5.63 31.62 
Bo li v ia 1985-88 1984-93 3.56 1986-93 8.46 4 .76 
Brasi l 1990-93 1989-94 5.19 1991-94 6.99 9.97 
Chile 1988-91 1987-94 4.17 1989-94 10.42 12.75 
Co lombia 1989-91 1988-94 5.93 1990-94 10.87 18.29 
Jamaica 1988-9 1 1987-93 1.61 1989-93 3 .54 4 .53 
Méjico 1987-89 1986-94 6. 16 1988-94 4. 10 19.06 
Perú 1990-92 1989-93 6.98 199 1-93 4.21 8.23 
Tr inidad y Tobago 1990-92 1989-94 12.2 1 199 1-94 12.3 1 9.36 
Uruguay 1987-92 1986-94 6. 14 1988 -94 7.93 12.83 
Venezuela 1989-91 1988-94 1.69 1990-93 7.15 6.26 

Notas: (i) El camb io en el índ ice de apertura está med ido como el promed io de los ca mb ios en la re lac ió n entre el año ante ri o r 
al inicio de l período de li be rali zac ión y 1994. 
(ii ) El camb io en exportac iones e importaciones está med ido como el promed io de los camb ios en tre el año siguiente 
al inic io de l período de libera l ización y 1994. 

Fuente: Banco Mu ndi al. 

razó n es que el aju ste din ámi co a ca mbi os 
signi f ica ti vo s de po l ít ica to ma t iempo. Po r 
ejemplo, mi entras Bo li v ia ha tenido nueve años 
para responder a los despl azami entos de su 
po i ít ica de mediados de los años ochenta, Argen­
tin a 1 i beró m u y lentamente en 1989 y en fo rm a 
signifi cat iva durante 1990-9 1. Así, en contraste 
con Bo livia, Argent ina ha teni do menos años 
para ajustarse a los nuevos incen ti vos oto rgados 
al sector de bi enes transabl es . 

Hubo incrementos signi ficat ivos en las exporta­
ciones a raíz de l iberac ión para todos los países 
( Véase e l Cuadro 6). Pa rte de l prematuro 
crec imiento de las exportac iones estuvo asoc iado 
con los esfuerzos de estab ili zac ión que redujeron 
la demanda intern a como en el caso de Argentina 
en 1990. En el caso de Argent ina, las c if ras para 
199 4 indi ca n un fu erte crec imi ento de las 
exportac iones, parte del cual se debe a una mejor 
as ignac ión de recursos que ha ayudado a elevar 
la producti v idad y a reduc ir cos tos. Además, se 
ob se rv aro n c laras tende nc ias de in vers ió n 

crec iente en los secto res de transabl es en la 
mayoría de los países. Se experim entó también 
un rápido crec imiento de las expo rtac iones po r 
parte de Trini dad y Tobago, Co lombi a, Chile, 
Bo li v ia y más rec ientemente por U ruguay. Un 
rasgo importante del inc remento en las exporta­
c iones es el cambi o en su compos ic ió n. As í, 
Chi le se conv irt ió en un exportador ag ríco la 
fuerte, y las exportac io nes no tradic ionales de 
Co lombi a, Brasi l y Jamaica respo ndi ero n a los 
nuevos incentivos . 

En lo que co rresponde a las importaciones, se 
repiti ó un patrón en c ierta fo rma regular. Las 
importac iones se di spararon en el momento de 
la liberac ión, pero luego de dos o tres años, 
entraron en ri tm os de c reci mi ento más lentos. 
En algunos casos, e l crec imi ento de las importa­
c iones adquiri ó nuevamente su dinámi ca ini c ial 
debido a la aprec iac ió n de la tasa de cámbio que 
sigui ó a la entrada de capi ta les en la región. 
Además, Argent ina, Brasi l, Co lomb ia y M éji co 
experim entaron un fu erte inc remento de las 
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importac io nes a med ida q ue el in greso se 
recuperó después de la estab ili zac ión. 

O tra ca rac ter ís ti ca importante dura nte es te 
período es el inc remento en el interca mbio 
in trareg ional como resultado de los acuerdos de 
comerc io reg ional. El comerc io entre Co lombia 
y Venezuela aumentó rápidamente (en 24% cada 
año durante 1985 -94), como lo hi zo el comerc io 
entre Argentina y Brasil y entre Chile y Argentina, 
el cual terminó en acuerdos de comerc io bil ateral. 
Esto era de esperarse ya que los países aquí 
anali zados estuvi eron afectados por acc iones 
tomadas sob re una base bil ate ral o en el marco 
de un A IR más ampli o (po r ejemplo, MERCO­
SUR). En este contexto, las ba rreras comercia les 
ex istentes entre ell os han estado reduc iéndose a 
un ri tmo más ráp ido que con los países no 
mi embros. 

111. LOS PELIGROS DE RETROCEDER 

En general los países de la muestra se han 
adheri do a programas de li berac ión comerc ial 
unilatera l. Ad ic io nalmente, en muchos países, 
e l comerc io intrareg ional se ha liberado como 
parte de los acuerdos logrados . En contra de este 
progreso, ha habid o un os pocos casos de 
retroceso surgidos principalmente a causa de los 
acontec imientos macroeconóm icos que inc luyen 
la reapari c ión de los défi c it f isca les . En algunos 
países, estos problemas macroeconómicos han 
sido ese nc ia lm ente ocas io nados po r e ll os 
mi smos. En otros, los problemas surgieron a la 
luz públi ca só lo después de que la cri sis de 
Méji co dio un go lpe a la confi anza de los inversio­
ni stas en muchos países de la región. El "efecto 
contag io ", que conll evó ser ias difi cul tades en los 
sec to res fin anc ieros, también causó probl emas 
f isca les . 

Esto, sin nega r que algunas de estas medidas 
pueden haber sido tomadas en respues ta a las 
ex igenc ias hechas po r los protecc ioni stas. Este 
podría ser el caso, pero basados en lo que conoce-
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mos de los países de Améri ca Latin a y el Caribe, 
la mayor parte de las medidas rec ientes de 
comerc io que han impli cado retrocesos han sido 
tomadas muy cautelosamente y só lo como parte 
de medidas de po lít ica para fortalecer la pos ic ión 
f isca l, inc luyendo los recaudos de impuestos. 
Estos aju stes fi sca les han sido una señal c ru c ial 
para los inversi onistas de que la di sc iplina fi sca l 
continuará siendo la meta más importante en 
una región que hasta hace poco sufría de alta 
infl ac ión. Además, en algunos países los mayores 
impu es tos in c lu ye nd o arance les han sid o 
establec idos sobre una base temporal. 

El retroceso de medidas hasta el momento ha 
sido de poca importan c ia y los gobiernos en la 
reg ión de Am éri ca Latina y el Caribe cont inúan 
comprometidos con los reg ím enes liberales y de 
libre comercio . Sin embargo, los epi sodios rec ien­
tes han dejado una lecc ió n muy importante : la 
neces idad de mantener establ es las condi c iones 
macroeconómicas. Con respecto a las dec isiones 
de dar ali v io temporal a las acti v idades que 
puedan requerir alguna ayuda durante el período 
de ajuste, es fundamental que ésta se rea li ce 
med iante procesos transparentes . 

También es importante anotar que los compro­
misos multil aterales y reg ionales limitan ac tu al­
mente, las acc iones individuales po r parte de los 
países de Améri ca Latin a y el Caribe, en un a 
fo rm a mucho más efecti va que en el pasado. El 
Bras il , por ejemplo, tendrá que adherirse con el 
ti empo a sus compromisos arance larios en la 
OMC, a la vez que tendrá que reporta r los incre­
mentos arance lari os a sus soc ios de MERCO SUR 
uti li za ndo la "li sta de excepc iones" di sponible. 
Así mi smo, debido a los compromi sos con el 
TLC le fue impedido a M éj ico uti l iza r restri c­
c iones al comerc io en una fo rm a más completa 
en debido a la cris is del peso. 

A. Políticas comercial y fiscal 

El ti empo y nuevamente la experi enc ia han 
demostrado que la fa lta de estab i 1 idad macroeco-



nom1ca, lo cual significa más frecuentemente 
déficit fiscal, ha estado acompañada por rever­
siones de las políticas de liberación comercial. 
No obstante, las reversiones no fueron un 
resultado necesario de la situación macroeco­
nómica solamente. En el pasado, cuando ocurrían 
reversiones graves en América Latina, por lo 
menos dos factores estuvieron presentes, a saber, 
un desequilibrio fiscal importante, y un debilita­
miento en el apoyo político para las políticas de 
reforma estructural (Nogues, ). y S. Gulati 1994). 

Existe amplia evidencia de que las grandes 
reversiones en la 1 iberación comercial han estado 
asociadas con desequilibrios macroeconómicos 
graves en la forma de altos y c recientes déficit 
fiscales. Por consiguiente, debe ser claro para 
los gobiernos que las políticas de apertura 
comercial deben venir después de políticas 
fiscales prudentes. La experiencia de muchos 
países que han tenido éxito, como Chile en años 
recientes, sugiere que una disciplina fuerte en 
esta área y una política monetaria conservadora, 
deben ser adoptadas para mantener la poi ítica 
de apertura comercial. Hay épocas en las que 
pueden garantizarse superávit fiscales. Primero, 
un superávit sitúa al país en una mejo r posición 
para manejar impactos internos o externos tales 
como una reducción no prevista en los recaudos 
de impuestos o un deterioro en los términos de 
intercambio. Segundo, investigaciones demues­
tran que un superávit fiscal aumenta las tasas de 
ahorro (Corbo, V. y K. Schmidt-Hebbel, 1991 ), y 
en América Latina donde el ahorro es 
relativamente bajo, esta es una consideración 
importante. Tercero, un superávit reduce la nece­
sidad de entradas desordenadas de capital y, por 
consiguiente, reduce los problemas comúnmente 
asoc iados con la sobrevaloración de la moneda. 
Finalmente, un excedente fiscal y una política 
monetaria conservadora pueden mejorar la 
credibilidad en la estabilidad y éxito del programa 
de reforma . Por supuesto, un superávit fiscal no 
siempre es necesario si existe suficiente credibili­
dad en las autoridades fiscal y monetaria y si el 

balance ahorro-inversión del sector privado 
responde a tales políticas. 

Las señales de un debilitamiento en la posición 
fiscal yio un crecimiento monetario acelerado 
pueden indicar el resurgimiento de la inflación y 
ocasionar un auge de consumo. Esto ocurrió en 
Méjico hacia finales de 1994 cuando una política 
monetaria laxa y un descenso en la tasa de 
interés real, condujeron a un crecimiento del 
consumo que comprometió la sostenibilidad del 
déficit en cuenta corriente. 

Muchos países que enfrentaron déficit fiscales 
han elevado los aranceles. Sin embargo, no está 
del todo claro que el ajuste fiscal en la forma de 
tasas arancelarias más elevadas ayude a alcanzar 
las metas de recaudo. Ceteris paribus, el hecho 
de que un incremento en los aranceles aumente 
o reduzca los recaudos de impuestos depende 
de diversos elementos incluyendo las caracterís­
ticas de la posición inicial. Es interesante enfatizar 
que, en Chile, una política de aranceles más 
bajos y uniformes ha dado mejor resultado en 
cuanto a recaudos que aquellas observadas en 
muchos otros países de la región (Nogués, j. y K. 
Gulati 1994, Pritchett, L. y G . Sethi 1994, y 
Rajapatirana, S. 1994). 

La crisis ocasionada por la devaluación del peso 
mejicano ha hecho evidente la fragilidad de la 
situación fiscal de muchos países latino­
americanos. A diferencia de lo ocurrido en el 
pasado, muchos países en la región están 
respondiendo de manera correcta al anunciar e 
implementar políticas que refu erzan su posición 
fiscal. Mientras que algunas medidas de política 
comercial han sido implementadas con el fin de 
reforzar otras medidas fiscal es, éstas han sido 
relativamente marginales y las medidas anun­
ciadas fueron consideradas temporales. La even­
tualidad de que estas medidas sean desman­
teladas próximamente o no, dependerá en forma 
crítica de sí los países en la región son capaces 
de desplazarse a posiciones fiscales más sosteni­
bles y sólidas o no. 
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B. Regímenes de tasa de cambio y flujos de capital 

No hay un régimen de tasa de cambio ún ico que 
siempre sea superi o r a otros. El asunto funda­
menta l no es la naturaleza de un rég imen de tasa 
de cambio, sino las po líti cas f isca les y monetarias 
que lo acompañan. Los pa íses latin oameri canos 
que han tenido éx ito con sus programas de 
refo rm a t ienen diferentes t ipos de rég imen de 
tasa de ca mbio. A lgunos países como el Perú 
ti enen tasas f lotantes li bres, o tros como Chil e 
t ienen f luctuac iones manejadas, y aún otros como 
Argentina, t ienen una tasa de cambi o fij a y una 
po líti ca mo neta ri a que responde a los acuerdos 
de la autori dad mo netaria. Todos estos países 
han tenido éx ito en mantener sus d ife rentes 
reg ím enes de tasa de ca mbi o red uc iendo 
simul táneamente la infl ac ión, en algunos casos 
consi derab lemente. La razón es que ell os han 
seguido en su totalidad po líti cas f isca les y 
monetari as sanas. En contraste, los pa íses que 
siguieron po lít icas f isca les y/o monetari as laxas 
tales como M éji co durante 1994, se han enfren­
tado a problemas importa ntes que han requerido 
signi f ica ti vas po lít icas de ajuste ad ic ional y el 
aba ndono de la po lít ica prev ia de tasa de camb io 
(Barro, R. 1995). 

Tamb ién part imos de un hecho: Améri ca Lat ina 
ini c ió su programa de refo rma parti endo de una 
si tu ac ión ca racteri zada por bajas tasas de ahorro 
interno. La evidenc ia muestra muy c laramente 
que una li berac ión amplia de l comerci o y la 
inve rsión, al igual que amb ic iosos programas de 
pri vatizac ión han abierto un número signifi ca ti va­
mente superi or de oportun idades de inversión, 
mayores a lo que los ahorros in ternos hub iesen 
pod ido fin anc iar. Con el f in de ce rrar la brecha, 
d ist intos países recurri eron al ahorro exte rn o, lo 
cual conduj o a un déf ic it mayor en cuenta 
co rriente. A l enfre ntarse a un importante prob le­
ma de ahorro, los países ti enen la posi bi li dad de 
limi ta r las entradas de cap ital con el fin de reduc ir 
la sobreva lo rac ión de la moneda o dejar que el 
mercado determine el resultado. Nuevamente, 
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el problema no es tanto escoger entre contro lar 
o no las entradas de capital, sino escoger consis­
tentemente po líti cas qu e ev ite n probl emas 
fisca les y moneta ri os e induzcan un c rec imiento 
rápido de la producti v idad de los facto res en 
general. 

Chile ha sido cauteloso por un buen ti empo con 
respecto a dej ar qu e los f luj os de ca pita l 
aumenten ráp idamente y ha dec idido limitarl os . 
Debido a esto, y también debido al crec iente 
ahorro interno que alcanzó cerca del 25% en 
1994, este país ha tenido un défi c it en cuenta 
corr iente decrec iente. En nuestra opini ón, la 
lecc ión que surge de la exper ienc ia de Chile no 
es la importanc ia de lim itar las entradas de 
capi ta l, sino el ex trao rdin ari o incremento en el 
ahorro interno, el cual aumentó de un promedio 
de 13% del PIB en 1984, a 28% en 1994. A lgunas 
de las po lít icas que expli ca n este desempeño 
son la adopción de po i íti cas fi sca les y moneta ri as 
prudentes, el fortalecimiento del sector financ iero 
y la creac ión de un sistema pri vado de pensiones. 
Estas po líti cas están siendo imp lementadas por 
muchos países en la reg ión y, por consiguiente, 
esperamos que, con el tiempo, la reg ió n mejorará 
su desempeño en materia de ahorro . 

En contraste, cuando Argent ina profun d izó su 
programa de refo rm a a princ ipios de 199 1, 
consideró que si se movía rápido hac ia una 
economía de mercado competi t iva propo rc io­
naría al país la mejor oportunidad de convertirse 
en un a eco no mía de mercado compet it iva 
sosteni b le. Décadas de po lít icas inflac io nari as 
en el pasado, que term inaron en la hiperinfl ac ión 
de 1989 habían destruido las oportunidades de 
inversión y ll eva ron a un retroceso económi co . 
El crec imiento ace lerado de la inversió n era 
considerado como fundamental para aumentar 
la producti v idad global de la economía y para 
lograr es te resul tado fueron impl antadas d iversas 
po líti cas inc luyendo una liberac ión compl eta de 
los fluj os de capi ta l. Debido a esto, durante la 
década de los años noventa, A rgentina dependi ó 



más del ahorro externo pero también como ha 
sido el caso en Chil e, la dinámica de la estrategia 
muestra que la tasa de ahorro interno está 
aumentando. 

La relación de todo esto con el comportamiento 
del comercio y de las exportaciones se presenta 
a través del valor de la moneda. Un país puede 
decidir limitar las entradas de capita l para evitar 
la sobrevaluación, pero entonces corre el riesgo 
de limi tar la inversión y retrasar los incrementos 
en productividad. En contraste, el país puede 
escoger una política de movimientos libres de 
capita l y evitar las consecuencias negativas de 
una sobrevaluación de la moneda maximizando 
la inversión y ace lerando las mejoras en la 
productividad general. Esta es la estrategia que 
ha seguido Argentina. A principios de 1991 , 
Argentina fijó la tasa de cambio respecto al dólar. 
Claramente, bajo cualquier medida convencional 
que se utilice, la moneda de A rgentina está 
sobreva luada. Sin embargo, esta situación no ha 
impedido que el país experimente un mejor 
desempeño de sus exportaciones. Por ejemplo, 
durante 1994 las exportaciones totales aumen­
taron un 20% y durante los primeros cuatro 
meses de 1995 habían aumentado un 47% . De 
hec ho, después de meses de experimentar 
balanzas comerciales negativas, en abri l de 1995 
el país experimentó un superávit comercial. Esta 
experiencia muestra una vez más que la estabili­
dad y consistencia de las políticas pueden com­
pensar en mayor medida la sobrevaluación de la 
moneda aparentemente provocada por grandes 
entradas de capital. Obviamente, la c lave para 
entender esto ha sido una alta tasa de crecimiento 
global de productividad, la cual ha estado por 
encima del 5% por año durante los últimos cuatro 
años (Caval lo, D. y G. Mondino, 1995). 

C. Liberación comercial y desempleo 

Otro factor que podría amenazar e l libre 
comercio es el debilitamiento políti co como 
consecuencia del aumento en las tasas de 
desempleo. El incremento del desempleo merma 
usualmente el apoyo a los programas de estabili-

zación y comercio. Estas condiciones también 
incrementan la demanda de medidas de ali vio 
por parte de diferentes grupos de interés y, por 
consiguiente, tienden a aumentar los esfuerzos 
políticos requeridos a los gobiernos con el fin de 
sostener las políticas económicas de transfor­
mación. El gobierno puede responder a estas 
presiones de muchas formas, algunas de las 
cua les pueden revertir parcialmente la po líti ca 
de liberación comercial. 

En América Latina, las políticas de liberación 
han sido apenas un componente de programas 
de reforma muy ambiciosos . La mayoría de estas 
medidas han estado acompañadas también por 
poi íticas ambiciosas de estabi 1 ización, desregu la­
ción y privatización. Frecuentemente, el número 
de puestos de trabajo en el sector público ha 
sido recortado considerab lemente. Dependiendo 
de las condiciones iniciales y de la velocidad de 
las reformas, estas poi íticas pueden tener un 
impacto fuerte en reducir la demanda de trabajo 
en el corto plazo y aumentar la tasa de desem­
pleo. 

En varios países incluyendo Argentina y Chi le, 
en algún momento, después de las reformas 
económicas, las tasas de desempleo alcanzaron 
altos niveles . En Argentina por ejemplo, la tasa 
de desempleo ha aumentado en forma sostenida, 
pasando de 6% en 1990 a 12 .2% en 1994. En 
Chi le, la tasa de desempleo alcanzó un nivel de 
19.6% en 1982, pero se ha reducido significativa­
mente desde entonces, y en 1994 se mantuvo en 
5.9%. Obviamente, sería equivocado concluir 
que los problemas de desempleo crec iente en 
estos países fueron consecuencia de las medidas 
de li beración comercial. Primero, cuando muchas 
políticas están siendo implementadas simultánea­
mente, es arriesgado atribuir el desemp leo a las 
diferentes partes del programa. Segundo, algunas 
veces, también ha incidido la oferta laboral . Por 
ejemplo, en algunos países incluyendo Argen­
tina, el programa de reforma ha inducido un 
incremento en las tasas de participación de la 
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fu erza laboral de las mujeres y fluj os mayores de 
inmigrac ió n desde países vec inos más pobres . 
Sin embargo, pensamos que es justo suponer 
que, en el corto pla zo, los programas ambi ciosos 
de liberac ión comerc ial pueden haber agudi zado 
los prob lemas de desempleo. 

¿Cuáles son las formas aprop iadas de tratar este 
prob lema? Hay por lo menos dos puntos d ife­
rentes . Primero, los gobiernos t ienen que asegu­
rarse de que el mercado laboral esté tra bajando 
apropiadamente, esto es que los sa lari os respon­
dan efi c ientemente a despl aza mientos en la 
demanda y la oferta laboral. Segundo, hay mu­
chos p ro bl emas de desempl eo qu e pu eden 
persistir aún si hay un mercado laboral que fun­
c iona bien. En estos casos, los gobi ern os podrían 
ayudar con medidas de alivio temporales, pero 
debe tenerse sufi c iente cuidado de no dejar que 
esto inhi ba la as ignac ió n efic iente del t rabajo. 

Primero y más importante, el desempleo crec iente 
puede no ser tanto el resultado de cambios de 
po l íti ca repentinos y ambi c iosos o de problemas 
de in fo rm ac ió n y de as imetría en su ca lifi cac ión, 
como la consecuenc ia de di sto rsiones de po lít ica 
en los mercados laborales. El caso de Argentina 
es ilustrat ivo. Claramente, las grandes reformas 
económicas implementadas en años rec ientes 
han estado acompañadas por un inc remento 
signifi ca ti vo en la tasa de desempleo. ¿Por qué? 
En nuestro concepto, estos prob lemas deben 
v incul arse al hecho de que décadas de po líti cas 
económ icas basadas en princ ipios corporati­
v istas- populi stas, oca si o naro n regul ac io nes 
onerosas en el mercado labora l. Es tas inc luían 
una leg islac ió n de acc identes anti -empleo, la 
negoc iac ió n co lecti va f ij ada a l nive l de la 
industr ia y no al nivel de empresa, e impuestos 
altos y d isto rsionantes sobre los sa lari os, que son 
utili zados para f inanciar, entre otras cosas, la 
segur idad soc ial y unos programas de sa lud 
pú bli ca inefic ientes . A este respecto, el caso de 
Perú es tambi én interesa nte. Desde el Gob ierno 
de V el asco A l va rado, el Perú tuvo una legislac ión 
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de seguridad laboral cuyo cumplimiento fue 
seguido de cerca por el Mini steri o del Trabajo . 
Esta legislac ión redujo drásti camente la creac ión 
de opo rtunidades de empleo producti vas en el 
sec tor fo rm al y tambi én generó graves problemas 
de ajuste mi croeconómico . Estos problemas se 
hi c iero n evidentes durante el intento de libera­
c ión de 1980-82 y fue uno de los fac tores que lo 
ll evó al fracaso (Nogués, 199 1 ). El segundo 
programa de liberac ión comerc ial ini c iado en 
1990 ha sido impl ementado baj o po líti cas 
eco nó mi cas que so n basta nte mej o res qu e 
aq ue ll as preva lec ientes en 198 0- 82. Estas 
po líti cas incluyeron prudenc ia fi sca l y monetari a, 
y una des regulac ión grande de los mercados 
laborales que comprendían el desmantelamiento 
de la leg islac ión de seguridad laboral. Despu és 
de alca nza r un nivel máximo del 9 .9% en 1993, 
la tasa de desempleo ha empezado a descender 
y en 1994 se mantuvo en 8.9%. 

Resumi endo, la experi enc ia anali zada anteri o r­
mente muestra que los programas de refo rma 
ace lerados y ambic iosos han resul tado algunas 
veces, no siempre, en desempleo crec iente. Tasas 
altas de desempl eo también han sido observadas 
en países donde el mercado laboral perm anec ió 
alta mente regulado. El mensaje princ ipal de esta 
secc ión es que los reformadores debería n invertir 
parte de su capital po líti co en hacer pos ible que 
pase ante las cámaras una leg islac ión, a todas 
luces necesari a, con la cual sea pos ible mejo rar 
el func ionamiento del mercado laboral. Esperar 
mucho ti empo aumenta los costos soc iales de la 
transición y puede dar como resultado graves 
tensiones soc iales que, entre otras cosas, pueden 
arri esgar las metas de liberac ió n comerc ial. 
Aunqu e las reversion es de intentos pasados de 
liberac ión han sido influenciadas parc ialmente 
por po líti cas de mercado laboral inapropi adas, 
no sabemos de ningún intento de liberac ión 
rec iente cuyos problem as de desempleo haya n 
ll evado a las retrocesos. Mientras que esto es 
una prueba de apoyo políti co para los programas 
de refo rm a, los di señado res de po lít ica no 



deberían esperar mucho tiempo para rea lizar las 
reformas necesarias a las poi íti cas del mercado 
laboral. 

IV. LOS ARREGLOS INSTITUCIONALES Y LA PO­
LITICA COMERCIAL 

Ninguno de los países reformó la organización 
institucional encargada de la elaboración de la 
políti ca comercial al ti empo que introducía las 
medidas de liberación comerc ial. Pueden adu­
cirse muchas razones para este resultado . 
Primero, dado que la liberac ión comerc ial fue 
adoptada en épocas de crisis, no hubo mucha 
oportunidad de reformar simultáneamente las 
instituc iones encargadas de elaborar las poi íticas 
comerciales. Segundo, la reforma institucional 
es difíc il ya que es necesario proporc ionar credi­
bilidad a la continuidad de un régi men comerc ial . 
Tercero, durante la liberac ión la elaboración de 
la política comercial se hacia ad hoc, prestando 
poca atención a un seguimiento sistemático sobre 
los temas institucionales. Finalmente, las 
convenciones del GATT sobre anti-dumping, 
derechos compensatorios y la provisión de 
cláusulas de salvaguardia no fueron impl emen­
tadas en ese momento sino que su adopción fue 
planeada para una fecha posterior15 . 

En el pasado, en Argentina cas i todas las 
funciones relacionadas con el comerc io eran 
adelantadas por el Ministerio de Comercio. Las 
responsabilidades de las negociac iones externas 
de comercio eran compartidas con el Ministerio 
de Asuntos Exteriores (GATT 1992). En 1993 
Argentina estableció una Comisión Nac ional para 
el Comercio que se encargaría de asesorar al 
gobierno sobre las políti cas comerc iales y de 
evaluar los pedidos de protecc ión de forma 
continua. Se encuentran bajo su responsabilidad: 
la investigación de prácticas de comercio desleal, 

15 Finger (1995) ha anotado que las provisiones del GATT 
con respecto a "protecc ió n excepcional" tienen un sentido 
político más que económico. 

el estudio de salvaguardias, el análisis de los 
daños y perjuicios y la determinac ión de las 
compensaciones correspondientes. Anterior­
mente, cualquier precio de productos importados 
que es tuvi eran un 15% por debajo del prec io de 
los productos internos podía ser contrarrestado 
por un precio de referenc ia que equiparaba el 
prec io del importado con el del mercado interno. 

En Bolivia , e l Ministro de Exportac iones y 
Competitividad Económica está encargado de la 
formulación de políticas comerciales y su 
implementac ión dentro de un marco general 
establecido por el Ministerio de Planificación y 
Coordinación. No hay un procedimiento oficial 
para la discusión de las medidas de política 
comercial co n e l sector privado, así como 
tampoco hay una autoridad independiente que 
co nsid ere los asuntos de protecc ión para 
eventualidades. A pesar de esto, Bolivia sigue 
siendo una de las economías más abiertas del 
continente. 

En Brasil, antes de las reformas de los años 
noventa, la formulación de las políticas comer­
c iales tuvo una fuerte influencia de CACEX, un 
departamento dependiente del Banco de Brasil, 
que fue la principal institución a favor de 
implementar un régimen protecc ionista . Después 
de liberado el comercio, CACEX fue cerrado. La 
formulación de la política comercial está ahora 
en manos del Departamento de Comercio Exterior 
(DCEX) principalmente. Este es un organismo 
subsidiario de la Secretaría Nacional de Econo­
mía . El Ministerio de Relaciones Exteriores tiene 
a su cargo las negociaciones regionales y 
multilateral es. La Oficina de Aranceles y Aduan as 
y la Oficina de Comercio Exterior administran 
las directrices de la política comercial, las investi­
gaciones de dumping, el otorgamiento de licen­
cias de exportación e importación y la provisión 
de certificados de origen. Se espera que la Cámara 
de Comercio Exterior, recientemente creada por 
el Gobierno del Pres idente Fernando Enrique 
Cardoso, mejore la coo rdinac ión entre los dife­
rentes ministerios. 
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Chile introdujo una de las reformas de mayor 
alcance en los años 70. Sin embargo, no trató de 
modificar el marco institucional a pesar de la 
magnitud de las radicales reformas emprendidas 
en la política comercial. La reforma principal 
fue liderada por el Ministerio de Economía (Corbo 
1991 ). La reforma institucional se dio en 1986 
cuando Chile estableció la Comisión Nacional 
de Comercio. Su propósito fue canalizar los 
reclamos y querellas en contra de las prácticas 
comerciales desleales, realizar investigaciones 
neutrales y establecer la veracidad de los recla­
mos por perjuicios y proponer las compen­
saciones adecuadas. El proceso es transparente. 
Una solicitud de investigación debe ser publicada 
dentro de los 30 días posteriores a su solicitud y 
la Comisión tiene que dar los resultados de su 
análisis en los 90 días siguientes. La compen­
sación propuesta puede ser y, de hecho han 
sido, sobretasas arancelarias para los bienes con 
subsidios extranjeros. 

Colombia tuvo algunos procesos complejos e 
instituciones que elaboraban e implementaban 
la política comercial. Tuvo una autoridad pode­
rosa de implementación de comercio llamada 
Instituto Colombiano de Comercio Exterior 
(INCOMEX) y reglas complicadas sobre devolu­
ción de aranceles, crédito a las exportaciones y 
certificados de exportación. Estos organismos 
permanecieron en vigencia durante la liberación 
comercial. Las reformas de 1992 establecieron 
un nuevo Ministerio de Comercio Exterior, el 
cual estipulaba criterios estrictos sobre salva­
guardias, derechos compensatorios y anti­
dumping. Tales medidas se encuentran sujetas a 
investigación pública. Bajo la nueva ley colom­
biana, los daños o perjuicios deben ser demostra­
dos, no es suficiente decir que existen de manera 
potencial. El alivio otorgado está restringido a 
un año. En este sentido, la ley colombiana es 
más estricta que la del GATT con respecto a 
protección contingente. 

En Jamaica, igualmente, las reformas comerciales 
tuvieron lugar dentro de un marco institucional 
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preexistente. Allí, la mayor parte de la elabora­
ción de la política comercial era responsabilidad 
del Ministerio de Hacienda. Las medidas tomadas 
eran coordinadas de cerca mediante la asignación 
de divisas. Jamaica también ha cambiado su 
"aparato" de elaboración de política comercial. 
Mientras las decisiones son tomadas aún al nivel 
ministerial, otras agencias son consultadas 
cuando deben contemplarse temas de anti­
dumping y de derechos compensatorios. Un re­
presentante de los consumidores fue agregado al 
comité anti-dumping. Además una cláusula final 
por el término de un año fue introducida sobre 
este tema. Y se definió una fecha de expiración 
para los derecho compensatorios. 

En Méjico la entidad responsable por la formula­
ción e implementación de las políticas de 
comercio y por las negociaciones de comercio 
con países extranjeros es el Ministerio de 
Comercio Exterior y de Promoción Industrial. 
Sus actividades están coordinadas de cerca con 
otros ministerios involucrados en actividades 
relacionadas con el comercio, tales como Finan­
ciamiento y Crédito Público, Agricultura y 
Recursos de Agua y Energía, Minas e Industrias 
Paraestatales. Méj!co ha estado reformando la 
manera en que se formula la política comercial 
en el contexto de las negociaciones del TLC. 
Tiene una comisión central de solución de con­
flictos . Es preciso considerar que existe un mayor 
interés del público por participar en las 
investigaciones sobre dumping y subsidios, pero 
este país no tiene un mecanismo formal para 
hacerlo. 

En Perú, la elaboración de política comercial 
está descentralizada y depende por consiguiente 
en gran medida de la cooperación entre las 
entidades del gobierno. En la formulación de 
políticas, el Ministerio de Economía y Finanzas 
considera las propuestas del sector privado 
expresadas en reuniones de coordinación formal 
o grupos de trabajo ad hoc. Sin embargo ningún 
cuerpo independiente realiza revisiones formales 
y periódicas a la política comercial. En 1991, 



este país promulgó una legislación anti-dumping 
y sobre derechos compensatorios, cuya imple­
mentación es supervisada por la comisión de 
Vigilancia de Dumping y Subsidios. 

La situación en Trinidad y Tobago no era muy 
diferente a la de Jamaica. Las decisiones con 
respecto a cambios en aranceles, RCs, derechos 
de estampillas, sobretasas, exenciones y similares 
fueron tomadas por el Ministerio de Hacienda, 
bajo la asesoría de la Corporación de Desarrollo 
Industrial que dependía del Ministerio de 
Comercio. Durante la liberación comercial no 
se realizaron arreglos institucionales para la 
elaboración de la política comercial. El cambio 
principal en las instituciones que hacen la política 
comercial se realizó más tarde con la creación 
de tres corporaciones para administrar el desarro­
llo del comercio, la industria y las exportaciones, 
incluyendo protección contingente. El gobierno 
está en proceso de definir un marco apropiado 
para que operen las nuevas instituciones. 

En Uruguay, la liberación comercial tampoco 
estuvo acompañada por cambios en las institu­
ciones a cargo de la elaboración de la política 
comercial. Tal formulación estuvo a cargo del 
Ministro de Economía y Finanzas. La autoridad 
ejecutiva fue la Oficina de Planeación y 
Presupuesto (Michelín, G. 1994). En el pasado, 
Uruguay tenía una comisión de aranceles, pero 
no fue muy utilizada. En 1992, Uruguay 
estableció una Comisión para considerar y ayudar 
a resolver asuntos relacionados con el perjuicio 
a la industria doméstica debido a oleadas de 
importación. Sin embargo, es el Ministerio de 
Finanzas quién decide sobre el tipo de medida 
que debe ser adoptada si llegan a presentarse 
situaciones de dumping, subsidios o algún tipo 
similar de práctica comercial injusta dirigida 
contra la industria doméstica. 

Venezuela se hizo miembro del GATT en 1990, 
pero adopto los convenios de ese organismo en 
contra del dumping y las subvenciones en 1993, 

año en el que se nombró una comisión, indepen­
diente del sector industrial y de los distintos 
ministerios, para tratar asuntos relacionados con 
dumping. Se esperaba que la comisión pudiera 
sortear los conflictos de intereses entre consumi­
dores, productores e importadores. También se 
estableció una comisión regulatoria indepen­
diente encargada de fomentar la competitividad 
local. 

Las reformas institucionales anteriormente 
identificadas poseen características comunes . 
Primero, los cambios institucionales a favor de 
la 1 iberación de los regímenes comerciales fueron 
posteriores a las reform as y no los precursores de 
las mismas. Quizá esta es una secuencia inevi­
table, dada la magnitud del esfuerzo requerido 
para lograr los cambios institucionales y sus 
consecuencias sobre la política económica. 
Segundo, se ha tratado de dar un enfoque central 
a las instituciones encargadas de la formulación 
de políticas comerciales, por medio de la 
consolidación de los distintos organismos en 
uno solo. Esta es la experiencia de Argentina, 
Brasil , Chile, Colombia y Uruguay. En los dos 
países del Caribe que se analizaron en este 
trabajo, los Ministerios de Finanzas siguen involu­
crados en la formulación de la política comercial. 
La centralización en organismos autónomos de 
las decisiones políticas que se toman en cuanto 
al comercio internacional, sirven más que si se 
le diera esta responsabilidad a un ministerio. 
Tercero, han existido intentos para introducir 
medidas que dieran alivio a los sectores más 
susceptibles a la mayor y creciente competencia 
que presentan las importaciones. Muchos países 
han usado los precios de referencia más que los 
derechos contra el dumping. Cuarto, un buen 
número de estas naciones han organizado sus 
instituciones de manera que sean más 
consistentes con los acuerdos del GATT aunque 
estos mismos acuerdos estuvieran en ese entonces 
apenas en proceso de consolidación. Finalmente, 
se quiso fomentar las exportaciones a través de 
intervención estatal. Chile dio subsidios a los 
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pequeños y medianos exportadores bajo 
PROCHILE. Colombia reformó toda una serie de 
mecanismos de promoción que tenía y los sujetó 
a la supervisión del Banco de Comercio Exterior 
y al Fondo de Promoción a las Exportaciones. 
En Trinidad y Tobago se creó una Corporación 
para el Desarrollo de las Exportaciones. 

V. LAS REFORMAS PENDIENTES EN LA AGENDA 

A pesar de las fuertes reformas de mediados de 
los ochenta y a principios de los noventa, hay 
muchos aspectos del régimen comercial a los 
cual es es preciso hacer referencia con el fin de 
aprovechar las nuevas oportunidades para una 
mayor integración con el mercado mundial. Estas 
oportunidades han surgido al completarse exito­
samente la Ronda Uruguay, y con el mayor 
acceso al mercado en áreas de exportación que 
tradi c ionalmente han estado protegidas, para los 
países de la región, en las naciones industria­
l izadas. 

Los diferentes grupos de países analizados arriba 
comparten temas comunes con respecto a la 
agenda pendiente . La estabilidad macroeconó­
mica de largo plazo aún no está asegurada. En 
muchos países incluyendo Argentina y Brasil, la 
disciplina fiscal alcanzada por el gobierno central 
debe aún ser traducida en acciones similares por 
parte de los gobiernos locales. En cierto grado, 
esta labor resulta difícil en vista de la indepen­
dencia que tienen las autoridades en los estados 
y provinc ias de estos países para aumentar los 
gastos. 

Otra fuente de pres1on que podría ocasionar 
retrocesos en este proceso surge de las dificul­
tades para asumir los ajustes que tienen algunos 
sectores, debido a la falta de flexibilidad, tal 
como sucede cuando la movilidad agrícola es 
limitada y el poder político es fuerte. En los 
automóviles, textiles y confecciones la mano de 
obra urbana puede ejercer mayor presión sobre 
los poi íticos, por su ubicación estratégica, para 
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mantener la protección, como ya ha sucedido en 
la región . 

Hay necesidad de condicionar algunos de los 
sectores protegidos hasta ahora para una mayor 
competencia y para hacer su participación en el 
comercio mundial más abierta . Excepto en 
Argentina , Brasil y Uruguay, la agricultura 
continúa siendo protegida en diferentes formas . 
Chile utiliza un gravamen variable para proteger 
algunos productos agrícolas básicos. Los 
productores que tienen que pagar salarios más 
altos para compensar los altos precios de los 
alimentos se colocan en una posición menos 
competitiva comparada con otros países de la 
región . La protección continuada de la agricul­
tura a través de sobretasas a las importac iones y 
precios de referencia, particularmente en los dos 
países del Caribe analizados aquí, impone un 
costo innecesario a esas economías. 

Otras partes de la agenda se relac ionan con los 
aranceles relativamente altos, encontrados en 
Brasil, Trinidad y Tobago y Venezuela. Los aran­
celes en algunos países exceden el rango de la 
mediana arancelaria regional, que se encuentra 
alrededor de 10-15%. Además, algunos pa íses 
tales como Venezuela aún dependen en forma 
significativa de las RCs. 

Un área importante en la cual la agenda es 
extensa se relaciona con la reforma y reorienta­
ción de las instituciones que elaboran la política 
comercial. Estas instituciones generalmente 
fueron diseñadas y han permanec ido dentro del 
modelo anterior (orientado hacia adentro). Con 
los regímenes liberados y las nuevas reglas del 
juego para la elaboración de la política comercial 
originadas en la Ronda Uruguay, las instituciones 
que formulan la poi ítica tienen que ser 
reformadas. Con la reducción en las formas 
tradicionales de protección, han surgido nuevas 
maneras de hacerlo, además el uso de derechos 
anti-dumping y compensatorios está en aumento. 



Estas acciones han sido aprobadas dentro de la 
estructura institucional existente para formular 
la política comercial. Ciertamente son las institu­
ciones las que fijan los regímenes de política, y 
actúan como instrumentos que garantizan su 
permanencia, puesto que tales reformas han sido 
puestas en práctica con gran esfuerzo y sacrificio. 
Es importante en este contexto crear mecanismos 
para balancear los intereses de productores y 
consumidores cuando se considera la protección 
contra eventualidades, bajo prácticas de 
comercio desleal 16

. 

VI. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Hoy día, la región de América Latina y el Caribe 
está más abierta que en cualquier otro momento 
después de la Segunda Guerra Mundial. Y se 
está integrando más rápidamente con la econo­
mía mundial que cualquier otra región . Este 
hecho, aunque admirable comparado con la 
orientación del comercio en la región hace 
algunos años, no deja espacio para la compla­
cencia. Existen factores en marcha que pueden 
ocasionar un retroceso respecto a la situación 
actual. Además, aún existe una agenda que está 
incompleta, y que debe considerarse tanto de 
manera unilateral, como regional y multilateral. 
Aunque no hay una oposición intelectual en 
favor de un comercio más libre en la región, y 
los gobiernos reformistas han gan9do por 
atractivas mayorías en recientes elecciones tanto 
en Argentina como en Perú, la inestabilidad 
macroeconómica y el insuficiente apoyo político 
para la reforma debido a incrementos en el 
desempleo plantean desafíos suficientemente 
graves, que son causa de preocupación para los 
diseñadores de política de la región. En este 
sentido, las reformas comerciales nunca están 
hechas, puesto que éste es un proceso continuo 

16 La comisión industrial australi ana a fin ales de la década 
de los años setenta se acercó a una institución de este tipo. 
Véase Spriggs (1991 ). 

y complejo sujeto a factores macroeconómicos, 
de economía política e institucionales. 

Las reformas unilaterales al comercio han abierto 
rápidamente las economías de la región. Algunas 
más rápidamente que otras. Los primeros 
reformistas, como Bolivia, Chile y Méjico han 
alcanzado una medida de apertura comercial 
que rivaliza con la de otras regiones comerciales 
más exitosas. Los reformistas recientes tales como 
Argentina, Brasil, Colombia, Jamaica, Perú y el 
Uruguay también han implementado amplias 
reformas comerciales. Los países aún más recien­
tes en implementar reformas, como Trinidad y 
Tobago y Venezuela, tienen una agenda más 
grande por cumplir y en el último caso hay 
algunos retrocesos originados por la crisis interna 
del sector financiero. Hay una agenda incompleta 
para las reformas poi íticas unilaterales puesto 
que muchos de los países tienen niveles 
relativamente altos de protección nominal 
comparado con sus contrapartes en otros lugares 
del mundo, algunos países tienen amplias 
dispersiones en la protección y otros, pero en 
menor cantidad, han continuado la dependencia 
de las RCs como instrumentos de protección de 
importaciones. Algunos sectores continúan 
protegidos . La crisis reciente del peso mejicano 
ha llevado a algunos países a elevar sus aranceles. 
Venezuela por otra parte tuvo que introducir 
controles de cambio dentro del manejo de la 
crisis bancaria interna . En el área de reformas 
unilaterales, la agenda restante incluiría la reduc­
ción de la dispersión y de los aranceles promedio 
a niveles más razonables, tales como los de 
Chile. 

La regionalización ha sido un instrumento efec­
tivo para conseguir una mayor apertura comercial 
en los países de América Latina y el Caribe. El 
renacimiento de los acuerdos preexistentes, tales 
como el Pacto Andino, CARICOM, MCCA y la 
firma de nuevos acuerdos como MERCOSUR y 
el TLC han dado un mayor ímpetu a la orientación 
externa que ha sido el objetivo bajo reformas 

AMERICA LATINA Y EL CARIBE EN LA ECONOMIA MUNDIAL 105 



unil ate rales. También hay metas ambi ciosas 
conducentes a una "in tegrac ión profunda", que 
se ex ti ende más all á del comerc io de bi enes 
(como es el caso de los servicios), la armoni za­
c ión de los ambientes regul ato ri os y la coo rdin a­
CIOn macroeconómica. El comerc io entre los 
grupos reg ionales ha aumentado más rápidamen­
te que con el resto del mundo, como sucede 
dentro de MERCOSU R y entre Co lombi a y 
Venezuela. Sin embargo, hay preocupaciones, 
puesto que aunque estos acuerdos han sido 
abiertos hasta el momento (en el sentido de no 
discriminar exp líc itamente a terceros), el aumento 
de la in tegrac ión podría ll eva r a algún grado de 
exc lusi v idad . Algunos países pueden no esta r 
dispuestos a aceptar un conjunto de reg las más 
amplio que el espec ifi cado en un acuerdo de 
comerc io convenc ional. Tal hecho puede presen­
tarse en la forma de acuerdos reg ionales que se 
co nvi ertan en bloques construidos para una 
mayor integrac ión con la economía mundial. La 
tendencia hac ia el regionalismo tambi én pl antea 
desafíos con respecto a la a pi icac ión de normas 
de origen, las cuales a su vez podrían convertirse 
en nuevas barreras al comercio . La coex istencia 
de diferentes acuerdos crea problemas complejos 
para el cumplimiento de c iertos requisitos con 
respecto a las preferencias y la convergenc ia de 
las regul ac iones . El antídoto a estos problemas 
es mantener regímenes comerc iales ab iertos, no 
incrementar e l costo de entrada de nuevos soc ios 
y seguir tanto al espíritu como al texto del Artículo 
XXIV. 

La liberac ió n comerc ial multil ateral contribuirá 
además a inc rementar la integración de la reg ión 
con el resto del mundo. Deb ido a que estos 
países se aventuraron a liberar su comercio unila­
teralmente, estuvieron li stos para participar en 
la Ronda Uruguay a igual nivel que el resto de 
países en contraste con épocas pasadas cuando 
buscaban tratamiento espec ial y diferenc ia l y no 
podían ejerce r influenc ia alguna en la agenda de 
las negociac io nes comerc ia les multil ateral es. 
Cas i todos los países son ahora miembros de la 
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OMC y han adoptado, en genera l, sus reg las 
para la elaborac ión de políticas comercia les 
internas y multil aterales . Las negoc iac iones de 
comerc io multil ateral han concedi do el acceso a 
los mercados que habían estado restringidos hasta 
el momento a estos países y han ab ierto nuevas 
oportunidades en la agricultura, los servi c ios, 
los text il es y las confecc iones. Sin embargo, la 
apertura será lenta porque la agri cultura continúa 
protegida, la liberac ión de textiles y confecc iones 
está retrasada y muchas áreas de servi c io está n 
aún por liberar. Sin embargo, para ap rovechar a l 
máx imo un mayor acceso en el futuro, los países 
de la región tienen que consultar la agenda de 
reformas pend ientes. Además, a la lu z de los 
eventos ocurridos rec ientemente con el peso 
meji cano, puede argumentarse que aumentar la 
velocidad y la intensidad de las reformas incre­
menta la cred ibilidad y restablece la reputación, 
con el fin de tomar un mejor provecho de la 
llegada a nuevos mercados. 

Las preocupaciones de estabi 1 idad macroeco­
nómica deben ser tratadas de manera frontal y 
en forma rápida. A es te respecto, el tema cl ave 
de po líti ca es la disciplina fiscal. Es frecuente 
que la inestab ilidad macroeconómica se deba al 
desequilibrio fisca l. La neces idad de tratar este 
tema se hace aún más importante porque un 
impacto externo sobre los países de la región 
creado por una situac ión, tal como la crisi s del 
peso de M éji co, puede situar a los países en 
difi cultades macroeconómi cas más ráp idamente 
que antes, debido a la cercana integrac ión a los 
mercados financieros que ha tenido luga r en la 
última década. En la literatura, se ha estableci do 
c laramente qu e tasas de ca mbio in es tab les 
retardan las exportac iones y crean prob lemas de 
manejo macroeconómico general que tienen 
efectos de retroalimentac ión adversos. Más aun, 
una crec iente inestabilidad puede degenerar en 
altas tasas de desempl eo, que probablemente 
conll even a problemas de orden políti co y a 
detener la culminac ión de la agenda comerc ial 
pendiente. 



H ay dos factores que son fundamentales para 
mantener la estab ilidad macroeco nóm ica. 
Primero, está la neces idad de una disc iplina 
fiscal fuerte y de una política moneta ri a conserva­
dora. Segundo, e l mantenimiento de la estab ili­
dad no está relac ionado tanto con el tipo de tasa 
de cambio v igente sino con la o ri entac ión de la 
política f isca l y monetaria. Sobre el primer tema, 
la ori entac ión de la política fiscal y monetar ia, 
se ha encontrado que los superáv it fiscales 
ayudan a aumentar la cred ibilidad, contri buyen 
a elevar el ahorro privado y reducen la neces idad 
de depender desordenada mente del financia­
miento externo. Cuando se comb ina con un 
juicio razonable en cuanto a la manera como se 
obtiene el superáv it, las tasas relat ivas de reto rno 
sobre las inversiones públicas y privadas y las 
altern ativas para mantener los act ivos financieros 
internos, e l superávit fiscal pueden se r necesari o 
para salir ade lante ante los ag itados efectos de 
una crisis externa. Sobre el segu ndo pun to, la 
estab ilidad de la tasa de cambio real y de las 
reformas comerc iales, no es el tipo de régi men 
de tasa de cambio el que da estabi lidad a la tasa 
de camb io real sino la orientación de las políticas 
fiscal y mo netaria del pa ís. Mientras que las 
tasas de cambio nominales f ij as han ayudado a 
los países a estab ili zar ráp idamente los precios, 
el mi smo acuerdo puede ocas ionar una aprec ia­
c ión de la tasa de cambi o rea l y resquebraja r las 
refo rm as comercia les si las políticas fiscal y 
monetar ias no son consistentes con la tasa de 
camb io. Así, el manten imi ento de la estab ilidad 
de la tasa de camb io rea l es más un asunto de 
orientación de la política fiscal y moneta ri a que 
del sistema de tasa de ca mbio per se. 

Aunque la regió n emprendió refo rm as de política 
comerc ial desde mediados de los años ochenta 
hasta principios de los noventa, la reforma de las 

in st itu ciones respo nsab les por las poi íticas 
co merc iales viene rezagada. De hec ho, en 
muchos países las mismas instituciones que 
implementaron políticas orientadas hac ia adentro 
continuaron hasta finales de los años ochenta. 
Cuando se inició la reforma de estas inst itu­
ciones, ésta inc luyó la centra l izac ión en una 
autorid ad neutral de la e laborac ión de políticas 
comerc iales, la adopc ión de las no rmas del GATT 
sobre anti -d umping y protección contra derechos 
compensator ios, el uso de comi siones indepen­
dientes para investigar los casos de protección 
excepc ional y adopta r procesos más transparentes 
para determinar perjuicios y remed ios. Por 
supuesto no todos los países siguen las mi smas 
reglas. Pero compa rados con el pasado, la región 
ha adoptado reg las e instituc iones para la elabora­
c ión de un a política comercia l más neutral. 
Como en el caso de las reformas comerc ia les, en 
el lado inst ituc ional también ex iste una agenda 

· extensa por cumplir. Esto, con el f in de asegu rarse 
que las nuevas reglas de ant i-dumping y derechos 
compensa to ri os no se constituyan en los nuevos 
instrumentos de protección y el mejor recurso 
para las salvaguard ias, en luga r de otros métodos 
de protección excepc io nal. Las in st ituciones 
deben tener cuerpos centrales pero independ ien­
tes para considera r la protección excepc iona l, 
tener una eva luac ión continua de los costos de 
protección, transparencia de procesos e 
investigac iones, y un balance aprop iado de los 
intereses del consum idor y del productor a la 
ho ra de determinar las acciones indi viduales de 
comerc io, pero manteniéndose dentro de un 
rég imen comerc ial ab ierto. Estas reformas ayuda­
rán a tener una po líti ca comerc ial más libre, a 
encontrar un anc la en instituciones sanas y apro­
piadas y a darle permanencia a los reg ímenes de 
libre comerc io. 
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